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La hidi'ogrnfía geuci'al do Ijülivin pfoscnln cuntro difefenlos

sistemas.

La gran meseta de Jos Andes, que se eleva alrededor de

trece mil pies sobre el nivel del mar, ocupando una extensión

superficial calculada en L50.0t)ü kilómetros cuadrados, recibe las

aguas de la cadena que forma la espina dorsal del Continente

y dá origen á los lagos Titicaca y Poopó , unidos entre sí por

el río Desagnaríero.

I']s conocido (|ue la gran rama oriental de la cadena do los

Andes, desde el paralelo 14" de latitud Sur principia ¡i des-

viarse al S. E., mientras el cuerpo principal de la cordillera

rontinúa liácia el Sui', siguiendo los contornos de la costa del

Oci'ano Pacíüco, basta los confines de la Talagonia. I,a rama
oriíMilai, entro los 15" y 17" do latitud S. y los 70" y 71" ni Uoslc

del moridiíHio de París, dú asiento á los nevados lllampu ó

llliniani, y entre una rama de la cadena, se eleva In gran

meseta andino, formando el primer sistema liidrográlico propia-

mente boliviano, cuyo cnráctei' principal es el de carecer sus

ofíuas de una salida al mar.
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Son luuiuü'osDs los ríos (|iuí (losomliocmi oa el Liif^o 'l'ilicncn;

entre ellos, pura no rocai'gac con delniles extraños al objeto do

este libro, la parte que dedicamos á la región andina, mencio-

naremos solamente, el Rames, el Ilabe, el Escoma y el Colorado.

El río Maiiri
,
que tiene su origen en la vertiente oriental del

princii)al cuerpo de los Andes, desemboca en el río Desaguadero,

el cual, como ya dijimos, comunica las aguas del Lago Titicaca

con las del Poopó. Este último recibe el caudal de pequeños

tributarios, que no son dignos de especial mención. Al S. del

Lago Poopó, corre el Rio Grande, cuyas aguas se pierden en

la vasta llanura de la Provincia de Lipez, del mismo modo

que las de otros riachos de la Pro\incia de Carangas, inun-

dando andias coiM'ienIcs una gran extensión de terreno que se

cai-aclcri/.a; en lionqxi seco, |)or la presencia do gi-aiidos y

variados depósitos de sal (cIíM'lu'O de sodio, nitratos de soda y

de potasa.)

Las aguas que forman el sistema hidrográfico de la alti-

planice de los Andes, provienen del deshielo de los nevados

que la circundan y de los manantiales que dan salida hacia la

superficie á las corrientes interiores; las lluvias del verano,

muy abundimtes entre los trói)icos, las aumentan considera-

blemente durante los iirinicros meses del año. Mas la superficie

de evajioración es tan extensa, (pie la mayor parte de esas

aguas es absorbida por las brisas del Otoño, desapareciendo

mucha parte de ellas por infiltración, fenómeno verdaderamente

notable, que demuestra la existencia de canales subterráneos

y que se presentan evidentemente en las cercanías del |nieblo

de l'aiupa-Aidhigas.

Sobre los fiancos de los pequeños montes que de lejos

circundan el Lago de l*oopó, se encuentran formaciones calcá-

reas, constituidas por trozos de materia fósil, cuya fractura

ol'roce á la simple vista la presencia do diminuios caracoles y

otras especies de mariscos; estos signos, así como la formación

en su mayor parte arenosa de la llanura, demuestran que las

aguas, en tienijio i-emoto, ocuparon toda acjuella extensión. La

presencia de jiiedras redondas en las partes más altas de la

meseta denuiestra asimismo (|ue abierta ésta á todos los vien-

tos, cuando eran cubiertas por las aguas, ha debido ser el

asiento de grandes Icnqiestadcs, antes (|ue ellas se recogieran

sobre las cuencas rpie hoy ocupan sus lagos.

La formación geohigica de la alli-planicie de los Andes,

oh'cce todos los caracteres pro|)ios á los terrenos de aluvión

antiguo, excepción hecha de las montañas ipic sobre ella se
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asioiilaii, unas veceí aislada-, oirás foi-mMiidi) .^riipMS ó soi'i'n-

uías; por regla general, los nioiilos aislados, cuyo lipo es el

de La Joyo, pertenecen i'i la Icrcera l'orinacií'.n, y las seri'anías,

ó pnrlicipon de una y oli'a, ó son (íooláiiras de los Andes.

ImiIi'C los í'onómonos caraclerístjcos de osla zona, se rúenla

la presencia de agua en las capas inicrioi-cs del ici-reno. cons-

tante en la llanura y no menos constante en la región monta-

ñoso, donde se inuniíiestn en el laboreo de las minas.

Dados las condiciones í|ue ligei'amenlí; apiuilamos, ero de

su|)oner que !n región que nos ocupa habría do hallarse cubiei-la

de vegetación; mas la altura ¡pie alcan/.a sobro el nivel del mar,

sólo permite el desarrollo de una lloi-a raipiftica, caracteri/.iida

poi' el cactus, las molváccas y las gi-amfuoas.

L,a ínuna es asi misino poco inqiortaulo; la alpaca, la Ihinm,

el huanaco, la vicuña, la chinchilla, la vi/cacha, la zorro, el

avesti'úz y gran número de aves de In ínmilia de las acuáticas,

son animales propios de aipadla zona; lodas las demi'is \ai'ie-

dades han sido iuq.orladas después de la con(|UÍsta.

Bolivia utiliza estos campos en la ci'ianza de ganados y en

el cultivo de productos únicamente destinados al consumo. La

irrigación numenlorío, segui'amenle, la ini[)ortiuicia de estas

industrias, que permoneccn en un oslado casi eml.iáonario;

mas, para conseguirlo, sería necesario desviar el curso de sus

principales ríos y arrancar al subsuelo los canales de agua

que contiene, por los medios económicos y relativamente loci-

Jes, que son ahora del dominio de la niccrmica; llegará tiempo en

el cuíd las coi'rieutes del progreso modiíiquen los condiciones

presentes de lu olti-planicie de los Andes, haciendo brotar

nuevas fuentes de prosperidad de esos extensos páramos, donde
ojíenos hoy se descubre los huellas de la plíuita civilizada.

La principal ri(pieza de esln región, desci'i|)l!\ con lauta

lucidez á pi'inci|)ios del siglo X\'ll, en el ¡ntei'csaute libro del

Padre Barba, es la minería. Dilicil es dar una idea aproxima-

da acerca de la variedad ('; importancia de los minerales de

Bolivia. (,'asi no boy vai'iedad conocida en el mundo (juc no

se encuentre en orpiello zono, cu\<i creciente desorrollo absoi'be

iioy la atención, los bi-izos y caj)ilales del país: el oro, la {iloto,

el eslaño, el plomo, el colji'c, el bismuto, el cohollo, el hierro,

el aluminio, se encuenli'an con abundancia y foi'mondo varia-

dísimos combinaciones; lo explotoción se verilico en grande

escolo no ahorcando, sin emborgo, todo lo extensión de que

es susceptible, por lo deficiencio de brozos y de capitales, y

sobre todo por lo i'alto de víos féri-eas. A pesor de esto, puede
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Bolivia gloriarse de poseer una industi-ia colocada al nivel de
los adelantos niiis modernos y de contar i)ara la exiilolación do

sus riquezas con el mejor peón de minas de la América del

Sur.

Corresponde á este sistema el depai'lamento minero de Oruro

Y alguna |)orción do los depurmenlos de La Pa/ y Potosí.

Pasemos ahora, aunque no sea sino brevemente, á ocupar-

nos de los tributarios del Río de la Plata.

Todo el teri'itorio situado al S. E. de Bolivia, y constituido

por algunas provincias del Sur, Potosí y Tai'ija, corresponde á

este sistema hidrográfico, con una extensión superlicial calcu-

lada en trescientos treinta mil kilómetros cuadrados.

Sucre, capital de la República de Bolivia, ocupa justamente

el divortia ciqunrum entre las aguas del Plata y las del Amazonas.

Situada, según l'entland, á los 19"^' do lat. Sur y Gí? 4i' íii" de

longitud occidental del meridiano de París y á la altura de

2.847'" sobre el nivel del mar, la bella ciudad de Sucre, anti-

gua c histórica meli-ópoli de la Heal Audiencia de Charcas, se

vé circuida y como acariciada |,)or numerosos raudales que

después de ceñirla. cajM'ichosamente en medio déla red de sus

cristalinas aguas, llevan su ti'ibuto con rumbo divergente á las

dos grandes arterias do la América del Sur.

La zona montañosa que ociqia esa región de Bolivia, desa-

gua principalmente en los ríos Pilcomayo y Bermejo, después

de fecundar los estrechos pero feraces valles de Cinti y

de San Juan, en los cuales se cultiva la vid, y los feracísimos

campos de Tarija, destinados á la crianza de animales domés-

ticos.

Kl problema de la navegación del Pilcomayo, aún queda

sin resolverse, á pesar de los esfuerzos empleados \)0y la fecunda

iniciativa del General Ballivian y la patriótica decisión del Ge-

neral Campero, Presidentes ambos de Bolivia— el primero de

18Í1 á 1847, y el segundo de 1880 á 1884.

Malograda la exi)cd¡ción (^levaux, y poco menos que esté-

ril la expedición Thouar, la última del Teniente Coronel Luis

Jorge Fontana, Secretario de la Gobernación del Chaco, reali-

zada en 1883, tampoco ha dado satisfactorio resultado.

El río Pai'aguay, antes de su reunión con el Paraná, recibe
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liunbién por su múrgen derecha algunos tiibularios jiroceden-

tes de territorio boliviano, los cuales nos abslenciuos de men-

cionar por corecer de importancia paro la navegación.

Enli'e los ríos Paraguay y Pilcomayo, se extiende el Gran

Chaco, región plana, baja, susceptible de inundarse, pero vasta

y pi'opia pura la cría do ganado vacuno y cabollar. Esta región,

disputada á Bolivia sin doi'ccho por el T'ai'aguoy, no ad(|uirirá

importancia sino con el empleo de grandes capitales destinados

á la canalización y al acertado empleo de sus manantiales.

El río Paraguay ofrece navegación fácil y segura hasta el

puerto de Corumbá, desde el cual se arranca el camino, tran-

sitado por arrías y por carretas, rpie alimenta el comercio de

la importante ciudad de Santa Cruz do la Siena. En su tra-

yecto, atraviesa una parte de la Provincia de Cli¡(|uitos, (jue

es á la vez una de las mejor dotadas en i'iqueza natui'al y una

•de las más sanas y pintorescas del Oriente boliviano. Es allí

donde ha de iniciarse, antes de mucho ticm|)o, la corriente

colonizadora que al pi'csenlo embeben los campos argentinos;

y sin las pretensiones de hacer una |)rorecla, estamos seguros

de que la auroi'u de una era de civilizaciíui y de progreso para

Bolivia ha de alumbrar por el ürieulc. Llegará esc día ú mcrilo del

creciente desarrollo comercial, regularizando la navegación del

río Paraguay, é imponiendo, como necesidad de inaplaz^^We

urgencia, la construción, si no de una vía férrea, por jo me*>as

de una bien establecida carrelera entre Santa Cruz y Coruinli^.

La vertiente occidental de los Andes pi-esenta caracteres

muy especiales, comunes á la zona litoral del Océano Pacífico,

Lo gran masa de la cadena desciende hacia esa parte poco

menos que abruptamente y forma profundas quebradas entre

los contrafuertes que la constituyen. Si en ese lado se presen-

tase el fenómeno, frecuente en la vertiente oriental, de copiosas

lluvias en la estación veraniega, los tlancos de a(|uellas mon-

tañas pi'onto habrían abandonado su leve ca|)a do ticri'a á \a

acción erosiva de las aguas; mas, las lluvias son allí rarísimas

á pesar de hallarse saturada la alinósfeía de vapores acuosos,

que muchas veces bastan para dai- vida á ia ligera vejelación

de las lomas.

Son verdodei'os hilos de agua los cjue corren por osas pro-
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fundos quel)rndn3, en las cnnles el cultivo, á pesor de la rolatl-

vo rorncidad del terreno, está siempre limitado ¿ las exigencias

del consumo.

En el departamento boliviano de Cobija, en la actualidad

ocupado bélicamente por Chile, se forma el río Loa, cuyas

aguas, después de regar los pintorescos valles de Chíu-chíu

y de Calama, van á confundirse con las salobres ondas del

Océano Pacífico.

Con el dominio de osa árida zona, cruzada hoy por el fer-

rocarril de Antofagasta, ha perdido Bolivia su único puerto

sobre el mar y la posesión del lago de Bórax de Ascotán, de

las ricas minas de Caracoles y de los importantes yacimientos

salitreros de Antofagasta y Tocopilla, admitiendo todavía la

libro im[)ortac¡ón do los producios naturales y nianul'acturados

de Chile, que hace competencia á su producción agrícola, ale-

ja el comercio extranjero, ciega las fuentes de la industria que
se principiaba á desarrollar y somete al país poco menos que
á la dura condición que tenían las Colonias de España, antes

de la independencia.

Esta digresión no debe considerarse fuera de lugar, si te-

nemos presente que el objeto de este libro es el de dar li co-

nocer las corrientes naturales por medio de las cuales procura
Bolivia abrirse paso hacia los mores, para recobrar su inde-

pendencia comercial, embargada por Chile sobre el Pacífico,

por razón de la fuerza, al mismo tiempo que las demás na-

ciones hermanas le conceden el libro tránsito y la no menos li-

bre navegación de sus ríos, cediendo á ios preceptos y prácti-

cos del moderno derecho internoíMonal y guiándose por las nobles

inspiraciones de una política esencialmente americana.

Toda la región situada al N. O., N. y E. de Bolivia corres-

ponde al sistema del Amazonas, ocupando una superficie cuya
extensión se tiene calciduda en ochocientos noventa mil kiló-

metros cuadrados.

Las aguas procedentes de los cumbres nevados de la rama
oriental de los Andes, son el principal origen de los afluentes

bolivianos del Amazonas, lillas, después de recorrer uno gran
zona montañosa, cortada por profundos valles donde confluye

un sin número de arroyos y de ríos, desembocan en el pía-
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ualto boaiiiiio y lo rccormu do SuV ñ Norlo foniinuili) los lios

Beni y Mamoi'é, que coslituyen el groa Madera. Vov otro lodo,

alcanzan la latitud que cierra . por eT Norte los límites de la

frontera boliviana los afluentes del Yuruá, Yulnhy y Purús,

que aisladamente desembocan en el Amazonas.
Debiendo ser tales ríos el objeto principal del [tresenle tra-

bajo, 'nos limitaremos, ahoi'O, á hacer un lijero resumen del

conjunto, principiando poi' la i'cgión oriental, vecina del Es-

tado de INlatlogrosso.

b!l río Iténe/, ó Uuaporó pi'incipia li los IG" ¡Jü' de lat. Sur-,

cerca |de las nacientes del Jaurú, afluente del río Paraguay y
está formado por los desogücs de la vertiente occidental de la

Sierra do los Pareéis y los río? do la planicie de Mojos. Uno
de los primeros tributarios por la mái'gon izquiei'da, os el Río

Verde, el cual marca la línea de división entre el Brasil y Boli-

via según el Tratado de límites de 18G7, que completó la de-

marcación practicada diez años más tarde hasta el marco del

Madera.

líl río Iténez desde la latitud Sur de 13" íl' coi're hacia el

N. O. hasta su confluencia con el Mamorc, con cuyas aguas
se confunde á los 11" 54".

Los principales tributarios que recibe este río son: por la

margen dei-echo, el San Francisco, Piolho, Cnrumbiana, Mo-
quenes, San Simón y Cantarlos, procedentes todos de la Sier-

ra Pareéis; y por la izquerdo, además del ya citado río Ver-

de, el Parogaú, Baurres, rió Blanco é Itomamas, formados al

Norte de la pec|ueña serranía de San Javier y de Santa Ana,
cerca de la cual existen las conocidas y ahora florecientes Mi-
siones de Guarayos.

La región comprendida entre los tributarios del Guaporé ó

Itcnez, está en su mayor parte poblada. La industria que se

sostiene en esos campos es la ganadería, la cual no :\c desar-

i'olla en las proporciones (|ue puede alcanzai-, por falta de fá-

cil comunicación con los mercados del Amazonas. La provin-

cio de Magdalena, comprendida enti'e el Iténez y el Mamoré,
es rica en productos natui'ales: tiene en sus sierras do San Javier

y de Santa Ana, oro, fierro, en relativa abundancia, plomo y
otros minerales no reconocidos; son extensos sus terrenos cal-

cái'eos, en los que abunda el cristal de roca, talco, mica, al-

gunos leptinios de que puede extraerse el kaolin, y gran nú-

mero de calidades de arcilla plástica; también es licn en vegetales

propios pa'ra la construcción naval, ebanistería, tintorería, etc.;

la región inmediata al Jaurú, es considerada como la prodilec-
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ta de la ypccacuana y el jaboi'andy; mas, á pesar de esLas i'i-

quezas, la provincia boliviana de Magdalena permanece en un
estado de absoluta decadencia, y se está despoblando más y más
por la creciente demanda de brazos para la explotación de la

goma elástica, la cual, aunque esporádicomenle, también, se

presenta on los bañados de sus principales ríos.

VÁ Mamoré so forma por la reunión del Cliapáro con el liío

Grande ó Guapay. Mste último, lomando origen en el vallo do

Cochal)and)a, de las vorlionles australes do sus ])i'inc¡])ales nova-

dos, corre liácia el S. i'!, por el ameno valle de Miztpie, atra-

viesa toda la i'egión montañosa y, envolviendo á la ciudad de

Santa Cruz en una grande curva cuya conxexidnd mira al Na-

ciente, \'uelve su curso al N. O., y, después de recibir el cau-

dal de grandes y pequeños ti-ihutarios, llega á reunirse con el

río Cbapáre, donde pierde el nombre de Gunjiay y loma el de

Mamoré. con el que so dii-ije más pi'ouunciailamenle bácia el

N. basta reunirse con las aguas del Beni. Los aliuentes que
reciije antes de su conlluencia con el Cliaparé, son, por la iz-

querda, el Pií'ay, el Japacamy, el Mamoré y el mismo ^ Chapií-

ro, y |)or la derecha, el Yvarc: dcspuijs do la indicada conlluen-

cia rociho, por la izípiicrda, las aguas del Sécurc, el Yacu-

ma y el Yala, y por la dcrei'lia, las del Iténez ó Guaporé,

punto desde el cual S(! dirijo al N. basta los 10" y 20' de lat.

Sur, donde se reúne al Beni y constituye el Madera.

Las llanuras de Mojos, desci'iptas con tanto colorido por el

ilustre viajero Alcides D'Orbigny, son extensos campos de

|)asloreo (pie encierran grandes cantidades de ganado vacLuio.

La capa ¡pie cubro el planallo de INIojos, so compono, on su

mayor parle, do arenisca esipiistosa y ilo arcilla unida á rocas

melamóríicas ¡pie aparecen en el lecho do sus ríos, l'ls des-

conocida la edad geológica de las cslratas, á pesai' de que el

citado D'Orbigny ali'ibuye ¡i la edad carbonifera aípicllas que

iialló c(!rca do la barra dcd luíncz, donde asogui'a (pío ha en-

contrado fósiles. I.,a época cuaternaria está representada por

depósitos fluviales ó iacaistros y por una capa terrosa proceden-

te de las inunduciiuios. Las malcrías (|ue el rio Grande lleva

en suspensión, bajo la forma de arenas de una terinidad va-

riable, son el produelo de la erosión de las rocas y del suelo

por donde pasa el río y sus Iribularios ; su cantidad varía mucho
con la rapidez y la inclinación de las aguas, y la mduraleza

de las materias suspendidas es exclusivamente silicosa y feldes-

pática, aluminosa y calcárea, blstas materias, forniando ban-

cos, hacen cambiar en algunos ¡¡untos el curso del rio y dili-
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cullau lii navci:,'aci6n ú va|ioi', la cual csti'i i-ociciiloiniMile iiii-

-ciada por los esfuerzos del inalof^rado iadiislrial lioliviaiio don
Antonio Chaves.

LCl río Ilénez ofrece una gran exLcnsiiiu navcgahlo dosdc su

coulluencio con el Mninoró, solnnicnlc iuleri'uuipida poi- una

ronipienle situado cerca de la boca del río Itonanm, donde

exisl ; la antiguo fortaleza del Príncipe de Beiro. Los Irilinlarios

que recibe de la provincia de Magdalena son susceptihlos. así

mismo, de navegarse á vapor. El límite de la navegación del

Iténez, proclicable para canoas, se encuentra ú poco menos de

nueve kilómetros de uno de los tributarios del río Jauí'ú,

allucnle del Paraguin. Mn 1773 so Iii/.o una tcnlativa pai'n cana-

lizar este pcf|ueño espacio; mas clin fué aliandonnda poi' con-

siderárselo entonces impracticable.

El río Mamoré untes de las cinco cachuelas ó rápidos que

tiene cerco de su confluencia con- el Beni, landjiéii olVece una

extensa superficie navegable, no sólo sobre su principal cuei'-

po, sino tandjién sobre los tributarios (pie óides mencionamos,

))or un lado, hasta las cei'canías de la ciudad de Santa (Iruz,

y i)or el otro, hasta la base oriental de las montañas de

Cochabamba, situada pi'óximamente, á 30 leguas N. de esta

población.

El i'ío Beni tiene su origen en los nevados inmediatos ó la

ciudad de La Poz, y se navega poi' balsos desdo la confluencia

del Miguilln, (.'30 leguas al E.), donile ttuna el nombro do Bopi;

después de i'ccil)ir por sus dos mái'gcnos vai'ios ríos do lo

provincia de Yungas, se i'oune con el Altamachi, procedente

de los nevados inmediatos á ('ochid)and)a, )• luego con el Kakii

y el Fuiche, saliendo á la planicie de su nondjro á los 14" 25'

de lal S. Sigue, desde allí, con dii'ección general N. SO" K.,

recibiendo poi' la iz(|uiei'da los ríos Sayuba, lilnapui'cra. Togueje,

Hundumo y Madidi, y por la dpi-ccha. el i'ío Negro y los ni'ro-

yos Biata, Genesuaya é Ivon. Su confluencia con el Mnijre de

Dios se verifica sobi-e los 10" 51' de latitud S. y G8" 57' 05" O.

de París, desde cuyo punto sigue al N. E.. i'ecibicndo las aguas

del Orion, su ti-ibutario por la izquioi'dn, y reuniéndose al Ma-

moré sobro los 10" 21' 1.'!" do hd. S. y 07" 15' 13" O. do l'ai'fs,

donde so lialla situada la pohlac¡('in l)()li\'¡ana do N'illnludla.

El río Madre de Dios se fornia en la alta sei'ranía (|uo

separa la hoya del Ucayaly, al I'], del valle de Pancortandjo.

Es constituido por los i'íos Cosñipata, Tono, Piñipiñi y Quei'us,

cuyo confluencia tiene lugar según Gibbon á los 12" 52' latitud

S. y 72" 40' O. de Poris; desde allí corre hacia el naciente
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linsln su reunit')!! con el lnQinl)ai'y, la que se verifica á los 12"

42' laL. S. y 72° 3' long. O. de París. El ínambory, principal

tributario del Madre de Dios, se forma poi- la reunión de nu-

merosos ríos que descienden de los Andes, al N. de las pro-

vincias peruanas de Sandia y Carabaya; corre primero al N. O.

y, después de alcanzar los 13° 27' de Int. S., se dirije al N. E.

para confundirse con el Madre de Dios.

A poca distancia (30 millas) do las juntas del Inambary so

abre la boca del río Heath, tributario por la margen derecha

del Madre de Dios, y éste último sigue rumbo al E. hasta el

punto denominado Cachuela Vaxq?tex. desde donde se dirije más
ó menos al N. E. hasta reunirse con el Beni.

Oti'o de los tributarios del Reni es el i'ío Orton, (|uedesom-

bocn por la ¡/.(¡nierda il los 10" -ií' de lat. Sur y 08" 49' de

long. O. de París, después de i'ecorrer una extensión conside-

rable que principia, a nuestro juicio, en la misma cadena que
ha dado origen al río Madre de Dios.

Al N. de este río se encuentra el Abuná, formado por pe-

queños arroyos que nacen cerca del Orton y el Acre, entre los

70" y 71" de long. occidental del meridiano de París. Este río

desemboca en el Madera, entre las cachuelas Pedemera y Ara-

ras, después de cori'er por en medio de tierras altas que sepa-

ran la región del Punís de la de los tributarios del Beni y del

Madera. Su curso no es muy largo y está, además, cortado

por un salto casi infranqueable on las proxiiniíhides de su

boca; forman sus brazos extensos bañados poblados de la pre-

ciosa Siphoiiia elástica, que solo explotan lo.s salvajes fpie eftión

inmodialos al río Acre.

l'^l valle del Purús, ocupa uu nivel inferior al de los afluen-

tes del río Madera. Sus aguas nacen en una rama de los Andes
situada entre la hoya del Ucayali y la del Purús, cuya altura

y dirección no son bastante conocidas.

I.os ríos Acre y Alto Purús, cuya confluencia tiene lugar á

los 8" 47' 40" lili. Sur y 01)" 41' long. O. de París, son los

principales brazos de este gran río, que desemboca directa-

mente en el Amazonas, ofreciendo una vasta extensión nave-

gable á vapor.
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El r(o Acre recibe las uguiis de nlguiios Iribulorios de iin-

porltincio, enti'e los ((ue se cuentan, poi- la margen derecha,

sólo el arroyo que llamaremos «Paraíso», y por la iz(juierda,

el arroyo Chapury, el riacho Irary ó Riosiño, el arroyo de

Andirií y el riacho Anloniary, lodos los ciialos ofi-ccon navcgn-

ción para lanchas de regular cidndi». MI Aci(! s(! navega en

gi'andes vapores de Dicienilire i'i .lunio, ciioca en la cual so

suspende la navegación |)or no enconlrai'se calado sulicienle,

aun para embarcaciones menores.

El Alto Purús recibe, igualmente, por su margen derecha,

los pequeños ríos Urbano, Yanahá, Ai'acú y Hyuacu; por la

margen izquierda, el Corunah<á, el Tarahuac.á y el Canguilí.

Después de su reunión con el Acre, recibe el Inahuinym, Se-

ninym y Pahuinym, jior la orilla izquierda y, por la derecha,

el Ituxy, uno de cuyos brazos corre paralelo al Acre, con el

nombre de Iguiry. Más allá de la boca del Ituxy, donde se ha

construido la Villa de Lábrea, recibe el Purús otros afluentes

do los (pjo no hablnrcmos |ior no exiondor demasiado oslo lijcro

resumen de los ríos bolivianos.

El río Yuruá, reconoce, sin duda, el mismo origen (|ue el

Purús, esto es, la sei'i'anía no exploi'ada (|ue divide las aguas

que se dirijen al N. E., de las c[ue van ;i la hoya del Ucayali.

Son numerosos los brazos cpie foi'nian el Yuruá, correspon-

diendo lodos á dos ]>rincipalcs arterias, que son, el Taraliuacá

y el propio Yuruá. Esto río, como el Purús, doscml)Oca directa-

mente en el Amazonas, después de recorrer una extensa región

navegable á vapor.

El "^'ulahy, es el último rio f|ue tiene parte de su curso en

territorio boliviano. Naco en la misma sci'i-anía (]ue los anle-

riores y sigue una dirección igual, desembocando también en

el Amazonas. Su navegación es fácil y se asegura rpie su ciu'so

os en extremo tortuoso.

Siguiendo la i-ecta de división entre Holivia y el Brasil, so

alcanza el nacimiento del río Yavari, triple límite entro el

Brasil, Bolivia y el Perú, del que no nos ocuparemos nhoiva

para poner término á esta introducción, (pío, sin embargo de

limitarse ú la enunciación de Ins principaii's i1ns del noi'lc de

Bolivia, de que más adelante trataremos con más cxlensión, se

ha hecho más larga de lo que es|)erábamns.

Solo nos resta hablar de la extensión navegal)le á va|)or

que presentan los afluentes bolivianos del río Amazonas, la

cual, si bien no ofrece calado para embai'caciones mayores,

puede utilizarse para el li'áíico comei'cial por medio de lanchas
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iipi'opiadas (¡110 culoii do cuatro á sois piós, sol)ro los i'íos

Yulaliy, Yui'uá, Alto Purús, Acre, Orion, Madre de Dios,

Heutli, InaiTiijary. Beni, Madidi, Iténez y Mainoré, con sus res-

pectivos afluentes.

La navej^^ación alcanza, ahora mismo, en los mencionados

ríos, casi todo el desarrollo de que es susceptible, pudiendo

aumentarse considerablemente, si se salva la diiicultad (pío lo

ofrecen ins cachuelas del río Madera, |)or medio de una estra-

da de fierro, que no es de difícil construcción, según lo ma-

niflestaron los diferentes estudios practicados sobre ese corto

trayecto, por cinco distintas comisiones. El esfuerzo combinado

de los Estados del N. de Brasil y la República de Bolivia,

daría el resultado apetecido, sin mayor gravamen, como ten-

dremos ocasión de demostrarlo en su oportunidad.

Creemos no andar equivocados calculando la extensión de

los ríos bolivianos, que es navegable en lanchas á vapor, en

nueve mil kilómetros, que forman una importante cifra, segura

fuente de progreso.



IMUiMIíJVA PAUTE

ALTA P L A N I C I lí DEL B J5?í I

SUMARIO:—Nacientes del Rio Beni—Vías de .pí^iunicación entre la meseta

de los Andes y la planicie del B^.—Curso y navegación de este

río.—Nacientes del Madre de líilj)«, su curso y navegación.—Con-

lUioncin lícni-Madre de 7.)^^.— Rivuralta,— iíl río Ortnn.—Con-

lliionela Bani-Mamoré. -ry^iabüllii—OiuíIhujIus dol rio Madoi'ii.—

l'royocto de una cstrai^/<1u liierro.—Comercio boliviano.

üufanlo iiiüclios afyoñ explicoion los geólogos In l'oi'iim

QCtunl de nuestro ojjg^jeta, por los movimientos convüLsivos de

1:1 costru lerre.str(0, .^égíliil ellos, his monlofias debíflíl *U origen

á bruscos leva;!¿itíMÉlLiietttüs; las depresiones coir(5spt:indientes á

éstos habínn d^pff origen á los cuencas de los lagos y de los

mares; los v^J^ no eran sino las grietas formadas por la dislo-

cación desuelo; por todas partes se pretendía descubrir buellas

de ¡a catástrofe, atribuyéndose á la acción atmosférica y al

curso de las aguas el único papel de niveladoi'es del terreno

así levantado.

Más tai'de, la escuela inglesa reclia/.ó esa antigua doctrina

y estableció que los lenónienos físicos que presenta la supcrli-

cic del plaiieta, se deben, principalmente, á las fuerzas activas

de nuestros días, salvas ciertas variaciones de intensidad que

se presentan claras á la vista del observador. A la teoría de los

levantamientos repentinos, sucedió la de las lentas oscilaciones

cuyos efectos no se dujan sentir nuis que al cabo de millares

de años, tales como la agregación imperceptible que eleva el

fondo de los mares, el nivclamiento por erosión que opera

paulatinamente la acción de los nevados y de los torrentes sobre

los flancos de las montañas, y los deltas ó declives formados

por la arena en el comienzo de las grandes ó pequeñas plani-

cies liácia las cuales se abi'cn paso las aguas, l'lsta teoría que

no tiene más punto üitjetable (|ue el de ati'ibuir al globo una

antigüedad prodigiosa, está más conforme con el verdadero

espíritu de la ciencia, poi- (¡ue reemplaza los cataclismos acci-

dentales por el juego regular de las fuerzas constantes de la

naturaleza.
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Nosotros la mlnuliinos sin vacilación, en ciionlo so roíiere ii

la época posterioi- al periodo glacial, cuya acción ha dejado [ii'o-

fundas, persisi.enles y visibles huellas en la rama oriental de

los Andes, que dá oi-ígen al sistema hidrográflco del río Beni.

Las investigaciones hechas por geólogos contemporáneos sobre

la cadena de los Alpes, doniuostran la grande potencia de los

n(!vados (|uo cidii'iorou la iMtropa ceuli'al en los tiom()os pr(í-

liislóricos. I,a scccií'm operada por los lorrcnlcs oii los llancos

de los montes tjue se encuentran al Norte de la cadena de los

Andes, presenta la agregación disconforme de materiales acu-

mulados durante el período glacial, que no deja duda acerca

do la acción de las grandes masas de hielo que se deslizai-on

lentamente desde lo alto de las montañas hasta un nivel favo-

rable á su licuación.

Si se tiene en cuenta las proporciones que en su rama orien-

tal alcanza la cadena de los Andes, se establecerá fácilmente

la relación que guarda olla con los poderofebs ríos que le deben

su origen. ICh efecto, si además de la altWraMe 6.487'" y 6.445"

que úi\n respectivamente los grandes nev,áAo^.,J[^l¡a)npu ó Illimani,

so aprecia la aniplilud do la región montarios,Onl:qu(; do Sur á

Norte mide muy cerca do dos gi'odos geográílco'á, so ver/i que
hay extensión bastante para dar nacimiento á uno de los más
grandes ríos del continente, cuyo caudal se alimenta |)or el

deshielo y las lluvias copiosas do ocho meses ni año.

El aspecto físico de esta región, surcada por valles pi'ofun-

dos y estrechos, que corresponden al |)eríodo torrencial, es de

lo mas interes.'uite: los montes so presentan redondeados on

su cima poi' causas atmosféricas cuya fuei'za vivaos inagotable

poi-que el sol, actuando como una bomba gigantesca sobre la pla-

nicie del Beni, aspira el agua que de ella se evapora, la sus-

pende y luego deja caer sobre ellos en Ibrma de lluvia ó de nieve,

viviiicando la vegetación que exhuberanle se desarrolla; los valles

estrechos y profundos \nn- donde cori'on los ríos, ari'royos y tor-

rentes, c|ue descienden de los nevados y de los flancos abruptos
de las montañas; los candjios de vegetación adaptados á las

gradaciones del clima; cascadas en que se precipitan los tor-

rentes; enormes masas de pizarra, que oíVece á la vista la

denudación del terreno ari-astrado por las aguas; puentes na-

turales de piedra, formados i)or inmensos derrumbes; la visia

de los nevados inmediatos; sendas esti'oclias, abiertas [toy el

ati'ovido viajero (|uc, á riesgo de la vida, cruza los escarpados
flancos do los ceri'os; no interi-umpida selva (jue á medida que
se desciende á los valles aumenta en lozanía y explendoi-; pía-
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vas cada voz más extensas y ríos navogahles cu balsas; niari-

l)Osas inullicoloi'es. |)á¡arns de visLoso plumaje, (lores descono-

cidas ((uc nos lle\;in de sorpresa en sdrprosn; lal es el conjunto

do impresiones rjue recii)e el viajero (|ne poi' primera vez penetra

en la región montíulosa (|ue se|)ara la mésela de los Andes de

la planicie lieninna. A medida (pie se avanza, los cerrns se

pi'cscntnn mén()s elevados, se eiiciienlra la confluencia (h; los

ríos, se descubre llanui-as inlei'rumpidas |)or serranías distau-

les, linsta (|ue, después de ci'uzar por tres gargantas profundas

y pintorescas, se desemboca en la gran llanui-a f|ue no tiene

más límite que la costa del Atlántico, donde i'ecibe el viajero

una indelinible sensación de descanso y bieiu^star.

I'jl río CliO(|ueyapu, que pasa |)or la ciudad de la Paz, es

origen del poderoso Beni. Se fornia al Sur de la cordillera, y

reunido á los de Caracato, Luril)ay y Araca, atraviesa la gi'an

cadena, al Este del Illimani, en un |iunto denominado Angos-
tura, notable cual jiocos, por (|ue ofrei^o desnudas i\ la vista

todas formaciones que constituyen el cs(pieloto de los Andes.

Como tenemos (|uc ocuj)arnos de las \(as de comunicación

existentes entre la meseta de los Andes y la |ilanicie del Beni,

reservaremos la mención de los ríos (|uo so unen al Cho(|uc-

yopu, hasta que tratemos de su navegaciíni.

Tres son, ])or ahoi'a, los vías de comunicación entre la Paz

Y el río Beni. Esta ciudad, cuya situación geográfica es, según
Pentland, de 10" 2ü' 57" latitud S. y longitud 70" 29' 25" al O.

de París, esta construida á "'3.720 sobre el nivel del mar, en

el fondo do una ipiobrada aliierta al pié de la cordilloi'o.

I, a prinici'a vía es tcrrcsire, más larga y penosa ([ue las otras,

que son mixtas; pero, que puede li'ansitarsc con seguridad en

lodo tiempo. De la Paz se viaja ocho días á caballo hasta el

pueblo de Palechuco, situado al pié de los Andes; de éste, se

hace cinco días á lomo de muía liasla el pno|)lo de A[)olo, ca-

pital de la Provincia de (lampolican : ilc ai|uf, seis días á pit';

hasta el pueblo de San .losi' d(> I Iclnipianias; \ , linalnieni(\ tres

días i'i caballo hasta UlU'cnabaipuí ; Inlal 22 días, di' los cuales,

los i)rimoi-(^s cuatro y los i'dtimos dos dias, [mr teri'eno jilano,

todo lo deniiis. |)or país montanoso; difícil es foiMiiar concepto

de las penalidades de semejante viaje.

Tomo VI. 19
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1,11 -sc^uiiila \ iii (^s |)ni' (il Viillíí (lü Miipií'i. 1)(! la Paz ¡'t So-

rala süii tres (lias i'i calialU» y rualix) más liasla el rfo Mapií'i.

Allí se toma balsas tripuladas jior los indios Léeos, y se i)aja

en ua día y medio hasta el Guanay, confluencia de los ríos

Mapíri, P'ipuany, (lliallana y Boroico, orígenes del Knka. Del

Guanay se desciende en cuatro días hasta Rurenahaíjne, sal-

vando los saltos de líetama, Nui)e y Iku, que ofrecen bastan-

te peligro.

1.a lercei-a vía es la del llio de la Paz. I.a distancia que se-

para esta ciudad de las juntas del río Miguilla, es de lid leguas,

que se recorren á caballo. Desde la confluencia del Miguilla,

el río toma el nombre de Bopi, hasta su reuni>Mi con el Alta-

machi, (|ue so le roune por la margen derecha, cerca do la mi-

sión franciscana * ('obcndo». MI Bopi recibe muchos i'ios pro-

cedentes de las pi-ovincias de Yungas () hupüsivo, siendo, en-

tre ellos, el más importante, el Famampaya. Desde su í'eunión

con el Altamachi, toma el i-ío el noml)re de Beni y se dirije-

al N. O., liasta su reunión con el Kaka, donde cambia hacia

el N.; después de recibir las aguas del Fuiclie, (|ue le vienen

del ()., y salvar las giu'gantas de Bcli, fíala y Zepíla, deseu;-

boca en la planicie del Boni, i'i la altura do Hui'enabaípie. La
navegación de este río se hace en balsas tripuladas únicamente

por los neóíitos de Cobendo y do Santa Ana; á pesar de ser

muy ¡¡eligrosa, el cuitlado tle los neófitos hace que los desas-

tres sean muy raros; la navegación puede liacerso en nueve

días desde Miguilla, ipie agregados á los tres (|ue se emplean

dcs(l(! la l'az, hacen un total (h; doc(! días.

1 ,a balsa es una especie de enibarcacii'iu formada de los

tronc(}s de iin árbol (pie se asemeja al boj, (pie tiene jtoco más pe-

so que el corc^ho ; reunidos siete |>alos de balsa por medio de

unas es|)igas Hexibles de chonta, forman la balsa, cuya proa se

levanta en ángulo de 15"; la carga se coloca sobre una arma-

zón (le cañas ttíjidas á un pi(; (h; idtura sobi'O el piso de la bal-

sa; la rcuni('in de dos ó imis bal^^as, consliluye el vallaiio, ipio

resiste mejoi- ¡'i los accidíuiLcs do la na\'egaci('in y soporta re-

lativamente mayor ])eso ; un callapo (h; tres balsas, re(|uiere

cinco tripulantes y puede ll('\ar veinticinco (puntales de jieso

y seis pasajeros. Se comprende que este medio de trasporte

es de los más |irimil¡vos; sin embargo, como los ríos en esa

parto no s(í imediin nav'cgar (>n boles por (í1 foiub; desigual y

Itedregoso, la balsa es un seguro y linico medio de movilidatl.



— 159 —

Principia en Rurenahaque, cuya posición geogralica es de

14" 25' de lal. S. y 09" 3G' long. O. de París, la vasta planicie

del Beni, que se extiende poi* el N. hasta la frontera del Bra-

sil, i)or el E. hasta la siei-ra do los Parecis, y por el O. hasta

la cadena de los Andes.

1mi este punto so reunió, en Setiembre de 1892, el personal

de la expedición destinada á las exploración de los ríos del N.

O., compuesta de los señores José M. Pando, jefe, Ladislao

Iharra, sub-jei'e, Félix Rlüller, ingeniero; y de treinta jóvenes

de la sociedad de La Paz.

El progi'nma de la expedición era el siguientes: ci-u/.ar por

tici'ra del i'ío Beni, al Inanihni'y, sobi'e el paralelo de Ixinmas,

cx|)lorar este río liashi su i'eunión con el Madre do Dios y

estudiar este curso hasta la conllucncia del río Beni, formando

una colonia industrial en el punto más apropiado del Madre
de Dios; este programa fué autorizado por Ley de 2G de Octu-

bre de 1891, sancionada por el l'ljccutivo. Mas, para llc\ai'lo a

la pi'áctica, era menester contar con brazos auxiliares, (¡ue no

fueron oportumente facilitados, y los jefes de la expedición,

ante semejante dificultad, resolvieron bajar por el río Beni, ]ia-

ra emprender el estudio del Madre de Dios y la exploración del

Inambary, utilizando una lancha á vapor y el personal de tra-

bajo de don Augusto Roca, conocido industi'ial de goma clástica.

Antes de emprender este viaje, el jefe de la expedición,

acom[)añado por el ingeniero y cuatro de los jóvenes, marchó
hacia la serranía (]ue se levanta al S. O. de Ixiamas, á fin de

determinar su posición geográfica y tomar nota de la coníigu-

i'ación del territorio inmediato. Después de ocho días de viaje

á caballo y seis de marcha á pié, quedó establecida la situa-

ción de Ixiamas, reconocida la dirección general de la cadena

y estimadas, á la vista, las distancias ([uo median cnti-e los

diferentes picos de la seri-ania, datos (pie dcliíaii servir para

la travesía, que se resolvió emprender [)or tieiia, al E. del

Inambary, hasta el pueblo de Ixiamas.

El 8 do Diciembre de 18U2, priiicipiíi l;i oxpediciiui su via-

je do estudio por el río Beni, en mi linleli)n do suliciente ca-

pacidad, tripulado, á falta de bra/.os auxiliaros, por los mismos
exjtedicionarios.

El río Beni es navegable á vapor desde el puerto de Rurena-

baque. A las 21 millas de este lugar y a poca distancia sobre el

mismo meridiano, se encuentra el Puerto de Salinas, propio de la

antigua población de Reyes, que ofrece mayor calado para las

embarcaciones a vapoi' destinadas á la navegación de este rio.
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Sobre la margen derecha del Boni, se extienden las vastas

llanuras de Mojos, propias para la crianza de ganado vacuno

y se hallan establecidos los puelilos de Reyes, Exaltación y

Santa Ana, cuya principal industria es la ganadería; sóbrela

inArgcn i/quiorda, se presenta una gran llanura cubierta de tu-

pida selva, c\iya continuidad interruin|)en snlamento los pajo-

nales do ixiamas, piKiblo de indios (|uo, como l''umupasa, so

fundó sobre la [)lanice del lieni al lin del siglo pasado.

Entre Rurenabaque y Puerto de Salinas, deposita el Rio

piedra i-edondeada y arena, (pie íorman bancos donde se

enclavan los troncos llevados pov la corriente; se considera

jieligroso este punto, llamado Atamarini, para el pasaje de

los batelones; pero puede salvarse este inconveniente á poco

costo y extenderse la navegación á vapor hasta Rurenabaque,

cuya situación es mucho más ventajosa para el comercio (¡ue

que la del aislado y miseralile ]*uerlo ríe Salinas.

El Rio Beni, en la primera parte de su curso, se dirije, al

N. O., donde recibe, por la i/.ipiiei'da las aguas del Sayuba,

l'"arüno, Enapuriíra, l'"c(pioje y (^undomo, (pie (!i)rren, los

primeros entre l''nnuqiasa ó Ixiamas y el último al hl. de la

última población. A ios 13" 10' de lat. S., desemboca en él,

por la margen derecha, el Rio Negro, (|ue se forma en los

campos inmediatos á Reyes y no ofrece interés alguno. Poco

más adelante principia la región de la goma elástica, cuyo

limite austral lo forma el paralelo 13" sobre toda la extensión

de la llanura. Hasta esa altui'a, la travesía del Beni se carac-

teriza por la ausencia de poblaciiin, debiendo ]iasar el ,viiijoi(>

las primeras sois nocdics del vinjc ea el bosípie dcsi(;rto, en el

que, por la misma ra/.ón, aijunda la caza como en ningún oti'o

lugar. El principal Iribntario del Beni, es el Rio Madidi, cuya

boca se presenta so|)re la oi'illa izipiioi'da á los 12" 33' de

lat. Sud ; el Madidi (¡s navegabhí para j>c(piorias (Mid)arcaciones,

y procede como los rios (pie vienen por esa pai'le, do los úl-

timos contrafuertes de los Andes. Según el geógrafo Haimondi,

este río es el que atraviesa la quebrada de San .hian del Oro,

con el nombre de Paplobamba, aserci(')n (pie no está aiin com-

probada p(ir estudios especiales.

T.ds ('.slalil(í('inii(Mil(is dedicados li la iíX|iloíaci(')n de la goma
elástica en (íl río Beni y sus alliKMitos, son: sobre la margen
derecha, Iropann, (iuaiiay, ( liinia\ales, (lidifornia, Esperanza,

San Manuel, (luiiccpciíai, Na/.iii'ct é Ivon; por la iz(|U¡erda,

Madidi, 'lodos Santos, San Aulonio, Ma(;o, l''(jrtal(V.a, \'itiiiu-
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bo. SniUo Domingo I'^Igíi, San Lorenzo, Hlnncador. iSlamorehey,

Copocoljcinn, Exaltación, Bollubriso. Lüjerlad y ^'ictol•ia.

Lo producción de goinn eláslica, empleando un personal

de (piinienlos lrai)ajadoros, es do Iroiiita mil ari'ohas, que-

re|)rcsenlon un valor de cuai'onla n)il jjolivianos. [,a agri-

cullura eslú nuiy limilada, ii pesar de la Icracidad del suelo

(|ue es propio pai'a los nuis valiosos cultivos. La causa está

en las ventnjas (|ue roporla el tr.ahojo de la goma y en la

escasez de brazos pui'a la industria agrícola.

Los arroyos que desembocan en el Bcni, al Norte del río

Madídi, son: por la iz(|uierda, el Ltea y |)or la derecha el

Biato, Genesuoya é Ivon, navegables á remo.

Las tribus de salvajes (|ue se bailan inmediatas al Beni, son:

liácia la derecha, los Chacobos, concentrados en grupos de pocas

familias cerca de las cabeceras del arroyo Ivon, y sobre la

derecha los feroces Ouarayos, de los (pie más adelante debe-

mos ocuparnos con alguna extensión. Los antiguos neófitos de-

la misión de Gavinas, ei'igida sobi'e el rioMadidi, á principios-

del siglo, se han trasportado ii la margen derecha del Beni,

para huir de la persecuci()n do los (ptarayos que les declararon

guerra sin cuartel; han vuí^lto i'i la vida primitiva sin dejíU'

de comunicarse con los cristianos, y su número está cada

vez más reducido.

Desde 1890 se ha procurado el establecimiento de una

segura comunicación enti'e las estancias de Exaltación y Reyes-

y ia orilla derecha del río Beni. Hoy día, mei'ced al esfuerzo

de los industriales y estancneros, esa iniciativa ha obtenido

favorable resultado y el Beni cuenta con abundante gana-

do vacuno.

Los ocho días (|ue hay (|ue navegar el río Beni, desde la

primera oUiuería, hasta la conlluencia del Madre de Dios, son

bastantes llevaderos. V.\ medio de traspoi'tc es siempre el

batelón; la navcgaiíióu IVancn y sin peligro, y la región bas-

tante pobl.ida. La hos|)italidad se ejerce con una espontaneidad

que hace honor á los habitantes. La conversación, general-

mente animada, permite al viajero i-ecoger abundantes detalles-

acerca del esfuerzo em|)leado para establecer la nueva indus-

tria gomera.

Entre los asuntos (|ue llamaron la atencii)!! d(^ (|uicn estas

páginas es(;ribe, hay uno (pie merece consignarse en estos

apuntes, porque se relaciona con la historia del río Beni.

Desde 1875 principió á descubrirse goma elástica en las

proximidades del río Madidi, donde, como ya dijimos, existía
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In misión do ('iivinas. ('onocida su cx|)lotación por los l)oliviu-

nos que descendieron liasla el río Mailcra, donde se la hacía

en grande escala, fundáronse pequeños trabajos estimulados
por el bajo precio de ios salarios. 1mi 1880 habian tomado ya
alguna importancia y adelantádose hasta las proximidades del

arroyo Iv.m, cuando se presento el doctor Edwin R. Heath,

animado del propósito de adelantar la exploración del Beni

hasta su coníluencia con el Madre de Dios. Debe advei'tirse

que el i'io Buni no estaba explorado y cpie se le suponía im-

practicable para la navegación, trasportando el produelo de la

explotación por el pueblo de Reyes, el i'ío Yacuma y última-

mente por el jMamoré y Madera, hasta los mercados de venta.

Si se pasa la vista por una caria de esa región, so verá

cuánU) ora ol i'odoo (|U(! so hacia y so podrá calcular el poco

provecho (|ue reportaban los indusli'iales. K\ doctor Ivhvin

R. Heath, acompañado por dos naturales que le fueron libe-

ralmente ofrecidos por los señores Antenor \'^azquez y Antonio

Vaca Diez, emprendió la exploración de la parte baja del río

Beni, teniendo la buena suerte de encontrar, después del se-

gundo día de viaje, la boca del río Madre de Dios; más tarde,

la del Oi'loii; luego, la luiica romiiiento (pie embaraza la na-

vegacií'm del rin, la ( lachuola lilspei-auza, )' |)or último, la con-

fluencia del Honi con ol Mamoró, (pie de antes la tenía

reconocida. Esta meritoria empresa, que ha compúslado para

el atrevido explorador la gratitud do Bolivia y ol a])lauso de

todas las sociedades geogriificas, dio nueva dirección al co-

mercio dol río Beni, (pie dospu(ís so ha desarrollado por la

vía natural y |)ropia, con facilidad y economía.

Después del viajo del doctor Heath, se establecieron traba-

Jos sobre el arroyo Ivon, por el señor Antenor Vázquez, y

sobre el río Orton, por ol doctor Antonio Vaca ]")iez, en vir-

tud de señales (tolocadas por el explorador en cada mío de

estos sitios, en i'ecom|)ensa de los auxilios (pie le habían

prestado paia su interesante viaje, y de las instancias del

Prefecto dol Beni, docloi' l''ornuu Morizalde, (piicn comprendió

pronto la necesidad de poblai- el Hajíj Beni, ¡¡ara asegiu'ar la

nueva cominiicación.

El curso que lleva el río Beni, es en su primera parte al

N. O; volviendo hacia ol N. E., pasa por el meridiano de

Puerto Salinas á la altura de la iíari-aca l'^tea, y de allí sigue

pi'onunciadamenle al N. K. hasta su reunión con el Madre
de Dios. En este punto tiene de ancho 300'", que es, masó
xnénos, el que presenta desde la boca del río Madidi. La ve-
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locidod media de su corrionte, la cnlculiiiuos en U'cs millas

por hora. Su l'oiido muy variable, dando de una á Ircs brazas.

El cui'so muy sinuoso, á causa do las mnloi-iiis (|ue el ngun
lleva en sus|)ens¡ón, las cuales, cu f^oncial, de nalui'ulezn

aluminosn y arenisca, l'orman conos de deyección sobro la par-

le convexa de las cui'vas y hacen cambiar ¡i menudo el cui-so

del río. Fácilmente descubre la mirada el lecho abandonado
en época anterior, más ó menos lejana, y observa el trabajo

de erosión que opei'an las aguas sobre la concavidad de las

curvas, que socaba la corriente derrumbando gigantescos ár-

boles y llegando hasta dar comunicación á los puntos más
npi-oximados do las vueltas. I'll lecho del rio Bínii no os to-

davía delinitivo; la acción nivcladoi'a de sus corrientes, (|uo

sirven á la vez de azada y do vehículo, tiene aún (jue operar

muchas traslormaciones; lelizniente, la inundación no ame-
naza los establecimientos industriales, situados sobre terrenos

terciarios de bastante consistencia y suliciente elevación. La
velocidad media de la corriente, es de cerca de tres millas

en tiempo seco, aumentando con las crecientes, y la extensión

navegable, desde Rurenabaque hasta las punta del Madre de

Dios, aproximadamente de 415 millas.

El río Madre de Dios tiene su origen en la i'ama oriental de

la cordillera de los Andes, entre los 12" y 14" 30' de latitud Sur.

Los naturales le llamaron Manu; Garcilaso, reliriéndose á

la expedición del Inca Yu[)angui i'i la con(|uista de \oa Musus,

le llama Amaru-nuiyo (Rio de las Sei'pienlcs); algunos misio-

neros le llamaron Río de Gástela, y por último, el Padre Ju-

lián Bobo de Rebollo bautizólo con el de Madre de Dios, que es

el que ha prevalecido.

Ya dijimos que se levanta una grande seri'anía entre el valle

que ocupan los níluontes del río Ucayidi y el (jue recori-cn las

aguas del Madre de Dios. Esa serranía, dirigiéndose al Noi-te

hasta las nacientes del río Yavary, es seguramente la que dá

•origen después del Madre de Dios, al río Purús, al Yuruá y
al Yutahy, de que mas tarde nos ocuparemos. Hacia el Sur,

la cordillei-a se levanta á gi"ande altura y todas sus vertientes

orientales desaguan en el Ynnndiary, río (|ue l)aña el pié de

las provincias peruaiuis de Carabaya y Sandía, antes de reu-

nirse con el Madre de Dios.

P.ara hacer más metódica la descripción de este gran río,

objeto principal de nuestra primera expedición, seguiremos la

marcha de ésta, transcribiendo, cuando fuere necesario, algunos

ÍVagmontos del diario de la exploración.
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Después de csludiar las 120 millas que recon-e el Beni, des-

de su confluencia con el Madce de Dios (Riveralta) liasla su
unión con el Manioré (Viliabella), el ingeniero de la expedi-

ción, tomando por cierto el meridiano atribuido al marco del

rio Madera en el mapa publicado en la Paz por don Eduardo

Idiaguoz, vcrilicó la posición en oso punto con relación al

j^ni-alülo do latitud S. y nrrogló el cronómetro según el lingulo

llorarlo obtenido sobi'o el indicado meridiano.

El 28 de Enero de 1893, salió la expedición de Riveralta,

para tomar en el estal)lecimiento de "S^alparaiso la lancba á

vapor del Sr. Augusto Roca, desliníida á la exploración. Esta

lancba puede transportar veinte toneladas de carga y ofrece lu-

gar para cuarenta pasageros. Se creía encontrarla en buenas

condiciones; mas después de un viaje en el río Beni, donde las

arenas que lleva el agua habían gastado los cilindros y émbo-

los de la bomba de alimentación del caldero, estaba apenas

utilizable, como lo veremos durante la marcha.

Después de corta demora en Valparaíso, la expedición siguió

viaje el 2 de Febrero remontando el curso del Madre de Dios,

que estaba en creciente.

V\\ sistema adoptado i)or el ingeniero señor Miiller, con apro-

bación de quien estas [laginas escribe, fué el siguiente: levan-

tamiento á la brújula del curso del río; establecimiento cada

veinticuatro horas, cuando lo permitiese el tiempo, de la situa-

ción geográfica de algunos sitios, pai'a hacer las correcciones al

trabajo de levantamiento; oliservación de hora en hora de la

temperatui'a y presiones barométricas; sondajos IVccuentcs y

api'cciación de la velocidad de la corriente, por medio del

escandallo y el Pateiit log ó corredera.

Del dia 2 al 9 de Febrero hemos recorrido 245 kilómeti'os

que separan Valparaíso del Carmen, establecimientos, uno y

otro pertenecientes é Roca y hermano. En el trayecto hemos

hecho frecuentes sondajes, que dan un fondo (pie varía de

dos á siete metros, á cincuenta metros de las orillas, por

donde es necesario navegar para vencer la cori-ienle, que en

el centro del río es mucho mayor. En la carta especial que

tenemos levantada, la misma que nos debe formar parte de

este trabajo, tenemos representados los dalos hidrográficos

que pueden servir para la navegación del Madre de Dios. Así

como el fondo, la corriente del rio es también variable, -dis-

minuye en las orillas, donde á veces forma grandes remansos

de corriente contraria y aumenta en determinados sitios; unas

veces alcanza una velocidad do cinco millas j)or hora, otras la
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velocidad disminuye sei>sii)leniente liasta cerco de (res millas^

alternativas resultantes de los accidentes del lecho del río, cuya

naturaleza es arcillosa y arenisca, presentando en algunos-

puntos rocas metamúi'licas y conglomerados Cei'ruginosos. El

niiclio do! r(ü vm'ín igiialmcnt(v, iniioldrii\dosc i'i las prolonga-

ciones de lii tierra íirinc, (|ue lo i'ccliaznn ó encnjonan; mas
en la estación en ((ue lo hemos navegado, no haja de sete-

cientos metros.

La temperatura máxima observada en los siete primeros

días de viaje, ha sido de 31" c. y la mínima de 22" c. á la

sombra. Líl tiempo vai'iable. Las presiones barométricas de

75G""" á 703""".

Son tantos los bi'azos en que se divide el Madre de Dios,

que le podemos llamar con toda propiedad río de las Islas.

Entre Valpai'aiso y la Barraca San Pablo hemos tocado las

islas Candelaria y Barbana. Los arroyos nij'is importantes entre

ambos ¡)untos son el de San Pablo viejo y el de San Pablo

alto, que desembocan, el pi'imero, poi' la izquiei'da, y el se-

gundo por el lodo opuesto; en las inmediaciones de San Pablo

se descubi'e terreno bajo, cubierto j)ür bañados y por lagunas

de poca extensión. El río formo una gi'an curva poi- el norte,

cuya cuerda menor corresponde á la dirección de la Isla Can-

delaria.

Los dos establecimientos de San Pablo pertenecen al señor

Nicanor G. Solvatieri-a y cuentan con un personal de GO pica-

dores. San Pablo alto está situado sobre una elevación del

terreno en la margen derecha del río, recibiendo por el mismo
lodo un arroyo de alguna importancia.

Entre San Pablo y Sena, la primei-a })arle del curso del

Madre de Dios presenta algunos islas y la boca de pe(|ueños

arroyos; la margen derecha es siem|)i'e alta y la iz(|uicrda,

baja y pantanosa. Recibe por la derecha el arroyo Genechiquía

sobre cuya desembocadura está situado uno Barraca, que lleva

el mismo nombre; ol frente de ésta se descubre una isla de

alguna extensión, cubierta de árboles de la familia de las aca-

cias. Poco más adelante y sobre la orillo derecha, se encuen-

tra lo Barraca Maravillas, (|uc no ofrece más pailiculai'idad

que ser el punto de pai'lida do una vía de comunicación entro

el Madre de Dios y el río Orion. Desde Genechi([uía al i'ío

Beni, la distancia es relativamente pequeña; existe un camino

que termina en aquel río cerca de la Bari'oca Copacabana, el

cual puede bien utilizarse para la conducción de ganado va-

cuno. Poco más adelante el río ensancha notablemente v se
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(ItíSíiubro tíl eslahlociiuieiUo do ('unadó; más lejos, y sol)i'o la

misma orilla derecha, el río Sena y la JJarraca del misino

nombre, de propiedad del señor Manuel Cárdenas. El río Sena

desciende desde la serranía de los Andes, como luego tendre-

mos ocasión de demostrarlo, y recibe por la derecha un afluente

de consideración, el Manuripi, que se forma en las inmedia-

ciones del rio Reni, y por la izquierda, el Sepei-e. Agotada la

goma eli'istica cu los antiguos ti'abajos establecidos sobre el río

Jíeni, gran parte de aijuéllos industriales se han extendido

Inicia los alhicntos del ¡Sena, di >nt\íi \ií preciosa Siphoiiia elástica

se presenta con mayor abundancia y lozanía, i-ll río Sena tiene

en su boca, cuarenta metros de ancho y tres á cuatro do

fondo; es navegable hasla isa sus ailucales, de curso sinuoso,

y i'ecibc gi'an número de arroyos grandes y pequeños. l'",l

señor Cárdenas tiene establecidos sus trabajos de explotación

sobre los bañados de este río, con un personal de ciento veinte

picadores. Se considera esta región una de las más ricas del

Madre de Dios, el cual es, al mismo tiempo, de mayor im-

portancia que el Beni, bajo el punto de vista industrial. Entre

el Sena y el C<\rmen, existen pequeños establecimientos, varias

islas y arroyos (|ue no son dignos do mención. iMilre los pri-

meros, ofrece la Barraca ladependoncia la circunstancia do

tener abierta una vía de comunicación entre el Madre de Dios

y la confluencia de los ríos iManurí|)i y Yauamano, que son

el origen del OiMon; esta comunicación es la (|ue debe servir

de punto de partida al camino entre el Madre de Dios y el

río y\ci'e, |)or ser el f|uo ofrece mayores ventajas, por la dis-

tancia, nutui-al(;za del terreno y condiciones navegables de los

ríos que está llamado á poner en comunicación. El estableci-

miento de Camacho, propio del mencionado señor Cárdenas,

tiene un jiersonal selecto, compuesto en su mayor parte de

salvajes Araonas, los únicos rpie se preshin á la colonización.

Entre estas posesiones y la del Cái-men, corre un ai'royo deno-

minado «Lindero», que tiene poca importancia. El río Madre
de Dios, en el punió que ociqia el estable<;imiento de Camacho,
esti'i cruzado \)(iv una rompiente de piedra canga, que en tiem[H)

seco iiiq>i<lo la navegación á vapor, |)ero (pie puede canalizarse

fácilmente.

El establecimiento del (Carmen es, sin disputa, el mas im-

portante del rio Madre de Dios, y porlencco A la iirnia industrial

A. Roca y C". Cuenta con un personal de cuatrocientos pica-

dores y posee una grande extensión de terreno, que se ha

puesto al amparo de la Eey de 20 de Octubre de 1891. Las
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dependencias del Ciirnien son Ins siguienles: Pulmira, Asunción,

San Pedro, América, Libertad, la Colonia Monteverde, Humaytá
y oíros trabajos de i'ecienle inslnlaci(')n. Sobre el río Manurípi
posee también algunos coiilrns; iillinininonlc lonníidos, rjuc van

tomando creciente impurlnncia.

Lns posesiones del CáiMnon so extienden linsla el nri'oyo

Gibboa, inmediato á la boca del Inambai.y, y están constitui-

das en diez lotes alternos, cada uno <]o los cuales tiene una
superficie de diez leguas cuadradas. l'>l!\ omiiresa está llamada

Á tomar un grande incremento por el personal de que dispone,

el espíritu progresista de los empresarios y el capital con que

le es posible contal' pni'a el desari'ollo de los trabajos de ex-

plotación, cuyo resultado es, desde luego, de los más satisfac-

torios. La presencia de numerosas tribus de salvajes en la

parte alta del Madre de Dios, es el Vm''-''J inconveniente que

podría oponerse al desenvolvimiento de esta magna em|)resa;

pero, convencidos del buen espíi'itu que anima al |)erson(d de

la DelcgacMón Nacional de IJolivia en el Norte, creemos que lia

de establecer, en resguardo de los intereses industriales de

aquella zona, una guarnición en el punto que liemos denomi-

nado «Palma Real», cuya favorable posición, cuidadosamente

estudiada, se presta admii'ablcmenle i'i la fundación de un

forlin y el establecimiento de una colonia mililar.

Entre la Colonia Monteverde y la Barraca Huinayl.'i se en-

cuentra la cacbuela Vazt|uez, descubierta por el viaje de ex|)lo-

ración realizado en 1883 por el Rev. Fr. Nicolás Armentía.

Ella no ofrece dificultad en tiempo de aguas, por la creciente

•del río; pero, en tiempo seco, no dá ])aso á las embarcaciones

de algún calado; esUi formada [lor un banco de piedra canga,

que cruza diagonalmenle ol curso del río, y se puede abrir

fácilmente un canal cerca de la orilla izquierda. Más albi de

la cacbuela, remontando o\ cm'so de las ngiin-;, so pi-csenlaii

las licri'as altas corrcspt]ndientos i'i Iliimaylá, (pie ocupan una

•extensión de la margen izquierda de seis i'i siete millas.

I,a lanclia i'i vnpor está cada voz más descompuesta; nues-

tra miu-clia lia sido intori-um|)ida con b'ccuencia a causa de

la dificultad de inyectar a.gua en el caldero; en los días li, 15,

y IG de Febrero, beinos avanzado iioc.o más de 70 kilómetros

y nos liemos visto seriamente embarazados para continuar la

€X|)edición. Las embarcaciones que llevnmos á remolque, son:

una ])equeña montería, destinada al servicio auxiliar del vapor

y un pequeño batelón que admite cuando más veinte pasajeros,

incluso tripulantes. Por otra parte, los cálculos del tiempo de
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trabajo se Imbiau liecho contando el servicio rápido de la lan-

cha y los víveres eran suñcientes sólo para un mes; abando-

nando aquella y tomando las embarcaciones menores, se du-

plicará el tiempo de trabajo y es segura la falta de víveres. A
pesar de esto, hemos resuelto prescindir de los servicios nega-

tivos de la lancha y emprendei' la exploración en las embar-

caciones á remos, de que es posible disponer.

'I'enísmos por nuevo punió de partida las tres islas al(;an-

zadas por la ex[)edicióu de Kr. Nicolás Armentía y estamos

en plena región de salvajes.

Para alterar la monotonía de esta relación copiaremos en

seguida una parte del Diario de la exploración, cuya redac-

ción fué conliada á uno de los expedicionarios. Por deficien-

te que sea, él dá una justa idea de la magnitud de los tra-

bajos emprendidos y relleja, hasta cierto punto, las impre-

siones del personal de la expedición, cuyo abnegado esfuerzo

merece que demos á conocer los nombres de los modestos

obreros del progreso.

l'"l<AGiMliNL'0 l)l£l, DlAlUO Dli l.A liX l'liDIClÓiN P/SNDO

17 de Febrero de 1893. — Reconocida y comprobada la abso-

luta imposibilidad de remontar á vapor los aguas del río Ma-

dre de Dios, mas allá de la señal colocada en 1884 por Vv.

Nicolás Armentía, por hallarse fuera de servicio la bomba de-

inyección de la lancha «Roca», el Coronel Pando resolvió ha-

cer la exploración ea las dos monterías que se llevaba á re-

molque, una (le las cuales tenía capacidad para 15 hombres

y la otra para seis. Como el personal expedicionario consta-

se de 30 hombres, fué necesario colocar siete en la pequeña

y 23 en la más grande, con ánimo de seguir así hasta un

sitio conveniente donde s(j dejaría algunos hombres al cuida-

do de la reserva de provisiones.

La pequeña montería tomó la vanguardia con el Coronel

Pando, su liijo Ramón, el inloto Benjamín Falcon y los tri-

pulantes Zenon Botello, Saturnino Polo Palacios, Doroteo Ra-

cua y Prudencio Aradívi.

Se había combinado antes una inteligencia de señales

por medio de banderas, para los avi.sos y órdenes (|ue rei'í|)ro-

cameute debiera ti'asmitirse.

L,a montería «Colla», uuuidada por el Sr. Ladislao Ibari'a,

conducía al Ingeniero Sr. Félix MQller, llevaba por piloto á
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Manuel Eslélmn Ln/.o y por tripulniíles á Prudencio Beyumn,
Julián Bozo, Marcelino Coatn, Francisco Paruma, Teodoro
Cliau CeFerino Cámara y los jóvenes José Monje, José R.
Benavenle, Donato H. Miranda, José I'!. Peñaranda, Pedro
I,unn y Manuel Crespo. MI personal armado constaba de Hugo
Gerdzen, Alberlo Ballivian, Dellin de las Muñecas, Moisés
Camaclio, Edmundo Pando, Manuel M\ Tovar, Nozai-io Valli-

vian y Manuel Bozo.

La partida fué á li. 12.30' p. m. con rumbo S. S. O.,

caminando basta h. .5.10' en (|ue se formó campamento
sobre la mái-gen derecba del río.

Tiempo lluvioso, con li;inp. media 2,5" c.

18 de Febrero: Salimos del campamenlo i'i b. 7.20' a. m.
y caminamos sin más accidente (|ue la dificultad de superar
la corriente del río, (¡ue en algunos jiunlos es de mucba
fuei'za.

A li. 7.45' cnconli-amos un nlliientc por la margen dere-

cba denominado Arroyo de la Asimta, y á b. 2.35', otro

oduente poi- la iz((uiei'da, el arroyo Chive.

Campamos á b. 5 p. m.en una isla (pío tiene un platanal

abandonado ])or los salvajes. Los j(>venes encontraron algu-

nos plátanos uiaduros, con los que lian satisfecbo el apetito, (|ue

crece en pi-oporción al cuadrado de las distancias recorridas.

Teuipcratui'a media en las 2i lioi-as 20" c.

Temperatui'a del agua 30" —
19 de Febrero: Salida á b. G.30' con rumbo Sud.
A b. 9 encontramos un arroxo solire la margen derecba del

río; á b. 2.15' oiro arroyo por el mismo lado; á la b. 4..50' un
nri'oyo i>or la i/.rpiierda. y campanids á la b. 5.50' |). in.

Hemos avanzado con Icntilud poi' (pie la corriente del río

es muy jii-onunciada y teneuKis muy cargadas las embai'cacio-

nes; en tal estado, un encuentro con los salvajes nos sería

fatal.

Ll día ba sido lluvioso; |)ero la nocbe serena, lo (|ue nos
prueba que San Medardo está con hjs expedicionarios del Ma-
dre de Dios.

Tcmperlura media 25" c.

20 de Febrero: Salida li. 7.15' a. m., con tiempo nublado.

Des])ués de cuatro lioi-as de niarcba penosa y leiila, poi' la

inuclm corr'icuto del río en ambas márgíMie.s, eiiconíranios nii

arroyo que desemboca por la iz(pi¡erda. y avistamos la boca
de un río, al (¡ue llegamos ([uince minutos después.
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Diclio PÍO desemboca en el Madre de Dios por la derecha y
tiene sesenta metros de ancho por seis de fondo; aguas ama-
rillas y turbias, y curso pronunciado de Sur á Norte.

¿Sera este río el Inanibary"? Los datos geográficos é histó-

ricos que poseemos nos inducen á suponer que nó; pero los

mismos datos, con relación á los oiígenes del Inambary, nos
inducen á presumir que sí. En breve sabremos á qué atener-

nos de un modo seguro, porque esta resuelto que continua-

remos la exploración del Madre de üios.

A h. 2.45' penetramos en el nuevo río, en cuyas aguas por
primera vez ha flameado el pabellón de Solivia y resonado el

eco de los disparos del rifle.

Después de la demoi'a necesaria para elegir campamento,
nos dedicamos á construirlo con propó.s¡lo de dejar un claro

de monte, propio para tomar la altitud meridiana del Sol. Di-

cho campamento está situado sobre la margen izquierda de la

boca del nuevo río. Existen inmediatos varios chacos de bár-

baros, que nos permiten renovar provisiones.

Temperatura media 24" c.

21 de Febrero: Desiuiés de discutido el proyecto de explorar

simultáneamente los dos ríos, se resolvió: que el Coronel se-

guií'ía con L") hombres en la <( trolla » la exploración del Ma-
dre de Dios; que el Sr. Müllei-, con 5 hombres, en la montería

«Aviso», exploraría el río nuevo, y el Sr. Ibarra, con 7 hom-
bres, quedaría en el campamento, consei'vando las provisiones

y fabricando balsas para la eventualidad de un naufragio.

En los (lias antci-iores no se ha podido tomar la altitud mc-
i'idiana del Sol á causa del mal tienii)o; preparado el terreno

y con tiem[)0 favorable, se hizo hoy la observación, que ha

dado

:

12" 34' latitud .Sur.

71" 27' longitud O. de Darís.

Temperatura media durante el día, 20" c.

Altura sobre el nivel del mar, l'.)2"'.

El porsDnid de la exiHidicii'm osLi'i aniniailo de la mejor vo-

hmlad y solo tenemos un enl'ormo, (paí (juedará en el cam-
pamento. Las provisiones se han pai-tido en tres porciones,

guardando algo para el regreso.

Estamos en plena i'ogiiui de salvajes.

22 de Febrero: La montería «Aviso» salió con el Sr. Müller,

José H. Benavente, Benjamín Ealcon, Saturnino Polo Palacios,

José Monje y Prudencio Beyuna, á h. 1.45' p. m., con el pro-
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pósito de ex[)loi-ai' ol nduciile linsln doiido son posible la nn-

vegocióii. Kl Jefe, después de dar sus instrucciones al señor

MüUer, librando á su prudencia los medios de evitar el riesgo

de un ataque de los salvajes, zai'p(i ¡í h. 2.55' para explorar

el Madre de Dios, en la montei'ía «(¡olla», tripulada y defendi-

da poi' 15 liondji'cs. Ambas (uniiisioncs llevaban víveres pai-a

ocho días, sin contar con ios recursos que oíVecen los chaca-

rismos de los salvajes.

El Sr. Ladislao Ibori'a, cuya abnegación y buena voluntad son
tan recomendables, quedó con 7 hondjres y los poi'i'os ni cuidado

del campamento, centro de las operaciones de la expcdicicni.

Seguiremos el diario del (loi'ouel Pando, i]or ser el i|ue

ol'rcco más interés, no sin ndverlii' (|U(; este señor abrign la

convicción de que el nuevo río no podía ser el Inamliary, á

pesar del caudal de aguas (|ue lleva al Madre de Dios, poi'que

el Inambary debía ser mayor y estar situado más al Oeste,

para recoger las aguas de la cordillera Cai'abaya.

l'll Madre de Dios corro en esto pinito hacia el K., í'oi'man-

do un Lomo de siete millas, sobro cu^o pi'imor tci'cio dcsoni-

bocQ el río nuevo, del lado del Sur.

A h. 3.10' pasó la embarcación cei'ca de una isla que está

situada á la izquierda del río; á h. 3.35' jiasó al frente de un
afluente que desemboca |)or el mismo ln<lo. ni fpio sí; d¡(') el

nombre de Ari'oyo Crovaux. A b. G p. m. so hizo alto junto

á un ai'royuelo situado sobro la miirgcn derecha del gran río.

Temperatura media, 25" c.

Tiempo, nublado.

Ancho del río, GOO""; profundidad media, 12'"; velocidad de

la corriente, 3 millas á la hora.

23 de Febrero: Salida con buen t¡cm[)o á la h. 0.30' a. m.

A h. 7.30' y siguiendo hacia el O., so presenta inin isla y

luego un brazo (|ue viene del N. O. Ponctramlo poi' dicho bra-

zo, se encuonti'a un lago extenso, cuya IbiMua es la de una
curva con la convexidad hacia el Sui', un ancho de "lOOO y
una extensión que no nos fué posible detni'minar en el mo-
mento. 101 Madre de Dios, en el punto en (pie se reúne 0(|uel

brazo, caml)ia al S. y luego sigue al O. ; á unas tres millas de

a(|uél punto desprende un brazo poco menor que la anterior,

(pie se dirijo al N. y jionetra en el citado lago, al í(iie hemos
llamado «Lago Arnienlía», en homenaje de justicia al abne-

gado explorador del río (jue navegamos; así como llamamos
«Isla Figueira», á la que forman dichos brazos.
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A li. 11.55' liemos enconLrado alUirns sobre la dereclia del

río y jimio á ellas la dosüinhoeadui-n de ua arroyo navegalilo

en pef|ueñas embarcaciones. A la altura la liemos llamado

«Palma Real», por las palmeras que cubren sus bajíos, y la

•creemos propia para el establecimiento de una barraca ó

fortín.

A horas 12.55' encontramos otra isla y seguimos buen an-

dar, superando la correnteza y descubriendo cliacarismos gran-

des sobre las dos orillas.

Campamos ú li. 5.25' soliro la margen derecha, en un sitio

en que se reconocen las sendas frecuentadas por salvajes.

Temp. media, 25° c.

Buen tiempo.

Profundidad 15-".

Velocidad, millas 3 por hora.

La margen dereclia presenta alturas, mientras que la iz-

quierda sigue siempre Ijaja.

24 de Febrero: Salida A b. 7. 5' con tiempo lluvioso.

A h. 8. 45' so avista una isla y sorprendemos una canoa

de salvajes, los luialos huyen dejando la canoa en la orilla;

apercibidos de la presencia de los salvajes y sospechando que

ellos están en la isia que tenemos al IVente, apresuramos la

marcha 'para sorprenderlos; tenemos el a'ívo deseo de coger

algún muchacho para conocer el idioma y facilitar nuestra co-

municación con ellos. Los salvajes c|ue huyeron, han coi'rido

por tierra y dado gritos ¡¡ara prevenir á sus conijiañeros déla

isla, los cuales pasan á nuestra vista el río á nado y se reú-

nen á los demás; vemos que es peligroso penetrar en el bos-

(|ue, con el vano empeño do tomarlos en terreno (\ue les está

conocido y seguimos ¡i la isla, donde encontramos tres casu-

chas, varios pájai'os, una pori'a jí'iven, algunos víveres y úti-

les de su uso, (|ii(; consisten en ruecas, hachas de piedra, He-

días, hilos y ceslos llenos de plumas.

Después de algún descanso, continuamos la marcha, para

sorprender á los que creemos situados mas arriba. Este pe-

queño incidente ha sobreexcitado el interés y el entusiasmo de

los expedicionarios, en quienes se reconoce todo el brio que
se requiere para una lucha semejante. Hemos dado á ésta el

nombre de «Isla del Águila». A h. 1. 25' encontramos una
isla grande y en ella un chuco tan bien trabajado y extenso

que hemos tenido i'i iiien llamarla «Isla del Gran Chaco». A
h. 4. 4G'' V en medio de un torno largo colocado de L. á (3.,
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cncoulrainos una cacluicla loiMiiada por nnn i(im|)iciilo que avan-

za de la margen Í7,(¡uiei'da hasta los dos tercios del río,

dejando un estrecho canal ú la derecha; no pudimos sal-

varla y nos fué forzoso pasai' 1» oniharcN'icií'm poi' sobre las

rocas de la izquierda; sorprondidos por la noche, campamos á

li. G p. m. La noche ha sido muy lluviosa y el rfo ha creci-

do bastante.

Tem p . m ed i a : 2^" c

.

Velocidad del río, 4 millas por hora.

Altura barométrica: 1U7"'.

25 de Febrero: Salida con lluvia á h. 7.25' a. m. Hemos
dado 11 1q cachuela el nombre de (d^alacios» en memoria i\ 1).

Afiustin Palacios enviado |)or ol General Hailivian li la explo-

ración del I.ago Hojo-Aguado y su conumicaciiui con el río

Mamoré.
A medio kilómetro mas ari'iba de la cachuela desemboca un

hermoso arroyo de 20" de ancho y 5 de fondo que mereció

llevar el nombre del ilustre viajero Lardencr Gibbon, oficial

de la marina Americana.

A h. 9.15 ' después de pasar poi- en medio de dos islas que

hemos llamado "Gemelas», hicimos alto \n\r;i secar rojia y

cama.
Continuando a h. 4 p. m., con buen tiempo, caminamos

hasta h. G.IO ', hora en (|ue campamos.

'J'cmp. medio: 20" c.

26 de Febrero: Salida con tiempo nublado i'i h. (3.45' a. m.

A h. 8.25' encontramos una isla y un arroyo que desem-

boca por la derecha en el Madre de Dios. A h. 9.45 ', una

isla llamada de los «Cuervos» por la abundancia que encon-

tramos de estas avescarniceras. Lluvia fuei'te á h. 12.30' que nos

obligó á parar unos veinte minutos. Siguiendo con lluvia des-

cubrimos á li. 1.37 ' un iu-royo sobre la orilla dereclia. A h.

2.45 ' p. m. tocamos con bajo fondo rocalloso y un arroyo por

la derecha, viéndonos obligados á parar por la lluvia.

El río sigue marcadamente al Oeste y ensancha de un mo-

do notable; en tiempo seco, las playas deben ser muy exten-

sas. Descubrimos con frecuencia chacos y campamentos de

salvajes.

Teinp. media: 23" c.

Velocidad del río: i millas poi' hora.

27 de Febrero: Lluvia fuei'le en la mañana. Salimos á h. 11

a. m. A h. 12 m. se avista la boca de un río caudaloso; to-

memos de ser engañados por los accidentes del terreno, que

Tomo Yl. 2U
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dejan presumir la coalUiencia de un rio y de tomar por tai

alguno de los brazos del Madre de Dios; avanzamos con rapi-

dez, hasla ijue ¡i li. 1.15' ponelramos en las aguas del Inani-

bary, que esta vez estamos seguros de haber alcanzado.

Es indescriptible el entusiasmo de los expedicionarios; el

pal)cllón boliviano es saludado con bastantes disparos de rille

Y flamea por jirimera vez eu las aguas del deseado río.

I'',l Inambary (ifrece (íii su descudiocndura una extensión (U;

•ÍOO'" entre sus dos orillas, las aguas son auuu'illontas y ol

fondo de O"* .

El Madre de Dios sigue en un ancho igual, su margen

derecha muy elevada y la profundidad de sus agiuis cristalinas

no baja de 15'"
.

Resolvimos seguir las aguas del luand)ary, y, sin detener-

nos más del tiempo necesario para hacer los sondajes, conti-

nuamos la mai-clia.

A h. 2.3Ü' tlescubrimos la boca de un arroyo sobre la mar-

gen derecha y poco más adelante algunas alturas sobre el

mismo lado. Un nuevo arroyo y algunas rocas á tlor de agua

se presentaron á la izquierda, ¡lermitiéndonos el tiempo cam-

pal' sobro una playa ii h. 5 p. lu.

No ha sido posible lomai' la altitud del Sol á causa del mal

tiem|)o; dejando esta observación para el regi'cso, resolvimos

continuar la exj)loración del rio hasta donde fuese posiljJe.

La temperatura media de 2í" c.

Altura barométrica: lül)"' .

Velocidad de la ct)rrienle: 3 millas á la hora en el In;nn-

bary y 3 millas y media en el Madre de Dios.

28 de Febrero: -Salida con tiempo nublado á h. (i. 35. A h.

G.5()' encontramos un arroyo navegable sobre la margen der-e-

cha del río y algunas rocas sobre la izquierda. El río no tiene

ya más que 200'" entre ambas orillas y fondo de 8'"
. A h.

8.50' encontramos un arroyo sobre la ui-illa iz(|uierda, y nuis

adelante otros tres arroyos sobro el mismo ladtj.

A h. 3.3' dííScubriuiDS un ari'oyn uiiveL;idilo solire la iz-

(juierda, y se pi'csuntaron muchas rocas. ALUuunli> la cori'icnte.

A h. 4.5' descubrimos una cachuela, ii la i|ue llamamos «Guarda»,

en meuioria del señor Manuel de la (Inania, Prer(>clo del

(luzco en 1851 ; osla cacluKila se, (!nru(¡iili'a al lado del l'ci-ii

y olVece un biiea canal i'i la dci'ccha ; im piidiiMido supoi'ar la

correnleza de este canal en la embarcación, la ¡lasamos sobre

las rocas de la orilla iz(|uierda. A SOU'" se encuentra la cabeza

de la cachuela, foianada tie pcdruzcos entre los cuales pasa
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el río con suma violencia. A li. 5.21' vemos por la márgoa
derecha uu nuevo arroyo y medio hora después formamos
campamento.

El tiempo nos ha favorecido y la marcjia ha sido rápida y
feliz.

Tomp. media: 25" c.

Velocidad media de la coiiMcnte: muy vorialjie.

1° de Marzo: Salida con tiempo nublado á h. 7 o. m.

A h. 8.25' descubrimos un arroyo a la margen izquierdo,

15' después, otro arroyo navegable del mismo lado; 15' más
adelante, otro arroyo navegable á la derecha y á h. 9.40' un
nuevo arroyo del mismo lado. La observación del Sol fué in-

terrumpida por nubarrones densos que vienen del E. con gran

velocidad. Se encuentra ya elevado el terreno de las márgenes

y mucha piedra en las orillas del río. La rapidez de la cor-

riente, siempre variable. Campamos á li. 5.30' p. m.
Temp. media: 25" c.

2 de Marxo: Salida á h. 2.15' a. m.

A h. 2.35' encontramos una cachuela (|ue nos esforzamos

en posar, pero renunciamos á ello, por la obscuridad, después

de peligrar muchas veces contra las rocas y ser arre!)alados

por la insuperable coi-renteza.

A h. G.5' continuamos la marcha, pasando la embarcación
por medio de cordeles por cnirc las rocas. La cachuela á la

(pie hemos llamado «Uebcllo», en mcnioi'ia díM Padre .lulii'in

Bobo de Rebello, tiene canal hacia ii la iz([uierda en dii'ección

oblicua al curso del i'ío; pei'o puede superarse con facilidad la

correnteza que cruza un desnivel de cerca de un metro.

Conviene advertir (¡ue estas cachuelas son pro[)iamente vá-

pidos, habiendo dádoics el nondjre de cachuelas sólo por ceder

á la costumbre de llamar tales á lodos los obstáculos (|ue se

oponen f'i la navegación. A h. 9.10' descubrimos ú la orilla

derecha la boca de un ari'oyo, y se presentó al frente algo

como la confluencia de dos ríos. Treinta minutos nnis tarde

llegamos al punto de esa confluencia; es un atinente ])or la

margen derecha, hasta ídiora desconocido, (pie tiene en su

boca ÜO™ de ancho y luia profundidad nuiília de i.5íl"'.

Al pcmUrai" en el nuo\() curso, clmcanios con \\\\ banco de

picdi'a cniíí/a y estuvimos ú punto di- naufragar, salvándonos

la presencia de ánimo de la li i|)uiac¡ñn: el nuevo río, i\\ que

por rozones fáciles de comprender heums dado el nonibi'o de

D'Orbigny, no i)erinite ingreso á las endiai'caciones, jior los

bancos que obsti'uyen su dcsendiocadura ; nuis salvados estos.
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so prcsonln uu^s nnclio, do (uirso regular, perrecliuneiíle anvo-

gable y con dirección pronunciada N. N. O. Por las señales

que se descubren cerca de su boca, se vé que los salvajes lo

navegan, posando las canoas, en las rompientes de la boca,

por medio de cordeles. A li. 12.45' continuamos la navegación

del río principal, encontrando muy cerca una nueva cocluiela,

que nos ha sido difícil atravesar por la impetuosa coirienle del

río; para la navegación á vapor no seria ella dificultad insupe-

rable. Hicimos alto con l'uorle lluvia á h. 0.15' p. m.

'i'cmp. media: 2()" (;.

3 de Mnrxo: V.w la noche anterior, la creciente del río, de

poco más de dos metros, amenazó arrebatarnos las embarca-

ciones; este c\iidado y ol do los salvajes, por la mala situación

del campauícnto, (pie nos vimos obligados á tomar demasiado

tarde, nos ha tenido en constante alarma. Amaneció lloviendo

y sólo pudimos emprender marcha á h. 10.30' a m. La gente

se manifiesta desanimada por la excesiva fatiga y las dificul-

tades que á cada poso presenta la navegación.

La firmeza del Jefe consiguió dominar la mala disposición

de los tripulantes y avanzamos algunos kilómetros, tocando

por la derecha la boca do dos arroyos de alguna imporlancia.

A h. 5 p. m., hicimos un l)uen campamento, en terreno natu-

ralmente defendido, que forma una especie de huerto de fíciis,

rodeado de caña brava y aislado ¡lor terrenos bajos; en el im-

provisado salón hemos consumido el resto de las provisiones

y descansado bien.

La temperatura media en las 2í horas, fué de 2í" c; la

temperatura del agua, en la mañaiui, do 28" c; la velocidad

de la corriente ha aumentado mucho con la creciente del río.

4 de Marxo: Salimos con tiempo nublado á h. 7 a. m. A
li. 9 hicimos alto para cazar, porque carecemos en lo absoluto

de provisiones, y no se encuentran chacarismos de salvajes en

esa parte. Siguiendo ¡'i h. 10.10' encontranms nn arroyo que

desemboca por la izquierda, después de una tierra alta en (|ue

choca el rio y se desvía en ángulo recto; hicimos alto á h.

11. ¡iO' ))in'a hacer observaciones do la altura del Sol, que ha

dado esta situación:

13° 9' lat. S.

72° 18' long. O. de París.

A h. 12.10' seguimos la nuu'clia: ol río se presenta menos
corrontoso y se advierto (|ue no hay más cachuelas. Su rumbo
lia cambiado notablemente y se pronuncia de S. á N.; estamos

en la curva del Inambarv.
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A li. 1 p. 111., el Jcle, Icuioiulo 011 cuoiiIq la fuUu de pi-ovi-

siones, la dilicultod que olVoco la cmTicnlc para remonlar el

curso del río, el estado del pci'sonal y la iüí|u¡cLud (|ue le ins-

pií'a la suerte de la coinisi<Ju conliada al soñor Müller, ordenó

el i'cgi'eso.

Ayudados por la corrii'iUo, iiavegainos con una velocidad

de odio millas por hora ; el rio [la crecido cinco metros,

como se puede ver por la iiiundacii')n de los campamentos
abandonados. K\ D'ürbigny, llegó á cubrir las rocas en su

desembocadura y se dejaba ver muy turbio y espumoso. Des-

pués de cinco lioras de marcha, í'ormainos campamento sobre

una altura.

5 de Marxo: Salida á h. 5.30' a. in. con buen tiempo. 1^1

Jefe se apresura para tomar la situación de la boca del Inain-

bary. A pesar de lo velocidad de la marcha, que no ha cesado

un instante, sólo llegamos á este punto á 12.17' .

I)es[)ués dü un ligci'O dost^aiiso y (piodamlo cinco honibi'os

en la boca del río, i)ara poner señales y abrir el monte, el Jel'e

siguió hacia el río Madre do J3ios al ({ue navegó en una exten-

sión de 18 kilómetros, arriba do las puntas del Inambary. Este

río sigue ancho, formando siempre islas y con rumbo pronun-

ciado al naciente. Las orillas se levantan mucho sobre la

margen iz<|uierda, formando Ijai'rancas de colo!' rojizo; el fondo

lia disminuido y no da más de m. i it in. 0. No es posible

apreciar sus condiciones navegables, i)or(|ue la ci'eciente es muy
grande; sin embargo, se ci-ee (]ue ellas disminuyen en tiempo

seco y que el río corre por su cauce natural, dejando extensas

playas á uno y otro lado.

El curso del Madre de Dios es más antiguo que el del río

Beni, el cual, como ya dijimos antes, divaga todavía. Donde se

maninesta mejor la edad que puedo atribuirse á este impor-

tante río, es en la primera parte de su largo curso, donde se

presenta más cerrado por las tierras Hrines. La vegetación pre-

senta los mismos caracteres. El bosíjue es el i)rincipal rasgo

de la fisonomía especial de la regii'm alia del Madre de Dios;

— lo que falta en grandeza en el reino animal, lo suple en el

reino vegetal. Al contrario de las zonas templadas, en las (pie

dos ó tres especies cubren vastas regiones, a(|ut, á lo enorme

de las proporciones, se i'eune la variedad de los individuos.

La selva produce todo lo que es necesario á la vida del hombre;

madera y leña, resinas y gomas, frutos y aceites ;
puede ves-

tirlos y alimentai'los, dándoles hilo para sus redes, arcos para

la caza, canoas y remos para ci'uzar los ríos; de los brazos
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torcidos de los grandes árlmles cuelgiui his orijuídoas; las

lianas enlrelaiizándose sobre los troncos foi-man un lápiz vivo

en cuyo centro se aloja el animal ; los contornos de las hojas

son de gran vai'iedad, singulares y hasta extravagantes ¡os

panisilos vegetales, los musgos y los li((uenos, deslumbrantes

las llores (|ue so (l(!scid)r(!n por en uuidio del ramaje de ini

verde cambiante y siemiire vivo, cuyos tonos se combinan 6

matizan á la luz de una atmósfera siempre satui'ada de leves

vapores. \'.\ horizonte observado desde una altura corlada por

el río, se ¡¡rolonga liasla lo infinito perdiéndose en el azul ce-

niciento del cielo, y en el coraz(Mi del bos(|ue reina una mezcla

singular de silencio y de rumores, (pie tiene algo de misteriosa

solemnidad. Los monos apareciendo |iOr entre las hojas de los

corpulentos árljoles parec(3 ipie alcanzan las nubes, los pájaros

cantan y aman, los loros lanzan gritos estrídulos, las serpientes

se retuercen con su habitual indolencia rastreando la caza, que

le dispulan la onza, el jaguai' y la inima ó león americano;

los inernHJs i'oi'ihires hiiyiin ügei'os ; los \'(ínaiIos y las antas

a(!uden á las orillas; o] (iiinuin, i'ccoslado sobro las aroiuis do

las playas, semeja na seco leño; las tortugas cubren los troncos

de los árboles (pie el río deposita en los remansos; los pesciulos

saltan sobre la superlicie del agua haciendo graciosas volteretas

en las que brilla su plateada escama. En antigua y fiel com-

pañía con esos habitantes de la selva, vive el indio Guarayo,

•cuya cara bronceada, con el cráneo ¡joco más agudo que el de

los individuos de i'aza europea y los ojos lijeramente oblicuos,

aparece por entre los troncos de los árboles, con el oído atento

para descubrir, en medio de ese silencio genesiaco en (pie pa-

recen fundirse lodos los sonidos amortiguados j)or la vegetaci(Jn,

el leve ¡laso del animal (pie persigue y disputa á sus rivales

cazadores, los carnívoros, ó el i'uido cadencioso (pje hacen los

reinos de la canoa (pie se aproxima.

I']s admirable como las facultades humanas, sobreexitadas

por la necesidad, se desenvuelven en el bosque. T^os coinpa-

lieros de trabajo y fatiga han adquirido todos cierto grado de

desenvolvimiento de los sentidos, que presta á la expediciíin

servicios muy |)reciosos. Tan prudentes y astutos como los

salvajes, su iiresencia no los alcmoriza ; cada encuentro con

ellos .serii una divei'si('in.

U de MarKo: V.\ (loioncl r(\ni-(>si) á h. 11.15' de su exciirsiiai

al Miidre de Dios, |i;irn loiiüir la allilud mcM-idiaiiii (1(;1 Sol (ai

la boca (l(!l lnainbai-y, donde los compañeros han cdilirado una

pe(pieña (ddea, á la cual, :i iniciativa de Ivlinundo, le han dado
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el noiiihcc de « Pando. » Solii'c In copii do uno de los niús

elevados i'irholps (lain(\\ (d pnholliiu i)cdiviano y so dispni'an

salvas en señal do |)iisosi(in, dn la ([Uii so lia redaelado una

ncla en loila fornin.

I_,!i ()hserva('.i(')n aslroni'iuiica d¡(') (^slo rosullado:

12'' 4-2' L,nt. S.

72° 03' Long. O. de Pni-(s.

A !i. 12.15' nos einhni'oanios, apccmiados por el deseo de

saber eui'il Imbía sido la suerlc de los compañeros.

A la llora y media de inar(dia, cuya veloeidod era de 7 millas

i'i la hora, nos apercibimos de dos canoas do salvajes amaricadas

sobre la orilla i/.(|uierda: iiLracainos á tierra para reconocíü'las,

y se intei'naron en el b<is(pie el (loronel. su lujo llamón y tres

de los Iripulanles ; cuando (>sl,os reconocían las canoas, fuimos

sorprendidos por la grilcría do un f^ran ni'imero do salvajes (pie

habían ocupado la Isla f\a los Ciiorvos, uno <') dos días ;inles,

l'ormando en ella un casorio |)rov¡s¡onal. l''uimos rolados A

combate ó insiiUados por ellos con palabras (|ue conocen del

español y del tacana; el Coi'onel ordoiK'i ciaizar á la isla lo (pie

ejecutamos en seguida, siendo ret^iliidos jior una lluvia de He-

chas; l'elizmente, lu distancia en (|uo fondeamos era la conve-

niente, porque las Mechas no llegaban sino á tros ó cuatro

metros de la embarcación; rompimos fuego de i'iíle y los sal-

vajes huyeron al bosipio inmodialo: el (Coronel ordoiu') tomar el

campamenlo, donde bailamos nuichüs t(\¡idos, plumas, adornos,

(lecha y utensilios de cocina, con varios animales domésticos.

Los salvajes no abandonaron la orilla del bosque, desde el cual

seguían arrojando flechas; el Coronel se aproximó por ese lado

para recejar algunas flechas rjuo se clavaban en el terreno

apenas cubierto |ior el agua, y fué Illanco durante algunos

minutos de las flechas enemigas, una de las cuales se clavó

entre los pies, cuando tenía vuelta la espídela para dar algunas

órdenes. Hicimos un lijero atacpie, ¡irecedido de un llantiueo, y

desalojamos á los salvajes; penetrar en el bosi|ue habría sido

el colmo de la impi'udencia, además de carecei" de objeto. Por

el número de las canoas, que no eran menos do doscienlas, se vé

(|ue la tribu deliía conlar con igual número de familias, ila-

bieiulo tomado todas las provisiones do los salvajes y sollado

sus canoas, seguimos la marcha; el .lele oslaba muy in(|UÍclo

poi' la suerte de los señores Ibarra y Müllor, ii (|uien había

dejado con i)0C0S hombres, en región poblada de salvajes, y

ordenó acelerar la marcha; llevábamos |)rovisiones para ocho

.flías tomadas al enemigo. Al des(íeuder, enconlramos otras
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canoas y carnpnmealos i-cducidos do salvajes, á los que no hici-

mos el menor daño. A li. 10.25' de la noche llegamos al campa-

mento de «La Colmena », donde tuvimos la satisfacción de

encontrar todo en orden. El señor Müller había regresado de

su exploración del río Heath, con el personal muy estropeado

por la fatiga.

^^lmos á presentar, en seguida, un extracto del diario de

este atrevido viajei'o,. pai-a que so forme una lijera idea de las

condiciones del rio Heath :

22 de Febrero de 1893: líl punto de partida fué el campa-

mento de la Oihnena, situado sobre la boca del río Heath á

los 12" 34' lat, S. y 71° 27' al O. del meridiano de París. Hora

de salida 1.-15' p.ni. Seguimos rumbo S. con pequeñas inclina-

ciones al E. y ()., originadas por la sinuosidad del curso del río.

La mentería « Aviso» vú tripulada por cinco hombres: Piloto,.

Benjamín Falcón; vogas, José R. Benavente, Prudencio Beyuma,

Saturnino Polo Palacios y José Monje Riva. Víveres para diez

días. Armas: cinco rifles Winchester, con la correspondiente

dotación. No ha habido más accidente en el día que un baño del

señor MíiUer, que (;ayó al agua vestido. Tiempo nublado. Varios-

arroyos. Distancia recorrida, fi millas.

23 de Febrero: Salida á h. 7.15' a.m.

Varios ai'royos por ambos lados. Al medio día se pasó una

cachuela formada por bancos de piedra canga. Distancia, 15

millas. La Hecha del trayecto sigue sicmpi'e rumbo S.

2-L de Febrero: Salida A li. 7 a. U).

Varios arroyos y algiuios bancos de piodi'a; el río ensanciía

en algunos puntos hasta metros 150 entre las dos orillas. No
hay accidente.

Distancia recorrida, 10 millas.

25 de Febrero: Salida con lluvia á li. 7 a. m. A h. 2 des-

canso i)ara secaí- la ropa.

Distancia recorrida, (> millas.

26 de Febrero: Salida con nublado.

Al medio día fuei'to aguacero, que duró hasta la tarde. A
pesar de él, se ha trabajado sin descanso y avanzado 16 millas.

27 de Febrero: Siguió la lluvia durante la noche. El río

inundi'i el campainonti».

Siilida iV li. 5.15' n. ui. íMIdú li. 10. .'10' para nbi'igar la genio

y secar la rojia.

Distancia ganada: -i millas.

28 de Febrero: Salida con buen tiempo á h. 7 a. m.

El río, antes correntoso, se presenta con menos velocidad.
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Distiincia ganada: 18 millas.

1° do Marzo: Salida con \)\\cn liciiipn á li. 7. .'30' a. iii.

A las dos horas de marcha se [¡resciiLó sobre la iz(|uierda

la boca do un riacho, al (|ue el Sr. ¡Mullía' ha dado el nombre

do «líi'nvo» en reciierdn did Sr. (Yu'los liravd, (|ui'ciin lan lau-

dable conslancia dedica sus csludios á la provini^ia de Cau-

policíín.

Distaiu-,ia recorrida: 14 millas.

2 <Ie Marxo: Salida i;on llu\¡a i'i h. (J a. ni.

A las dos horas se descubre un alíñenle por la margen iz-

fjuierda, (lue se ha llamado «Arroyo Cái'denas». Al medio día

se descubre, jior el mismo lado, olro alluenlc, que el Sr. ]\Iídler

ha llamado «Wiener», en memoria del distinguido viajero, aclual

ministro de Francia en Bolivia. Se encuentran chacarismos y

huellas de salvajes.

Distancia recorrida en el día: 17 millas.

3 de Marzo: .Salida i'i h. 7 a. m. con buen tiempo.

A\cr(as en el timi'ai d(>. la inonliM'fa. Se descnbrtMi huellas

recientes de sah'ajcs, solji-e la orilla fangosa del i'ío; mas h'jos,

tres canoas sobre un arroyo y una ancha senda ([uc se dirije

al E., por donde se han alejado los salvajes.

Distancia recorrida: 10 millas.

4 de Marzo: La lluvia constante impide la continuación del

viaje. No se descubi'e tierras altas, ni se avista serranía por

el S. Está determinado el i'egreso, ¡tara el cual se había dejado

el levantamiento de la carta hidrogi'áíica, por las ventajas que

ofrece el trabajo siguiendo el curso de las aguas.

Salida á h. 8.30'- Se encuentra nuevo campamento de sal-

vajes, fuegos encendidos y plátanos recién cortados; pero no

se descubre seres humanos.

5 de Marzo: Después (le 10 huras do marcha, llegamos ai

campamento de «Ln Colmena», domle el Sr. Iban-a nos sumi-

nistra los víveres que nos han faltado desde el día 1". El Co-

ronel aún no ha vuelto del Madre de Dios. El Sr. Müller no ha

sufrido en su salud, pero, los jóvenes con excepción del l'iloto,

cslí'in enfermos y muy estropeados. 1''.! viaje ha sido do Ins más
penosos, [loi' las lluvias, la fatiga y la corrirMile ilid rín.

La extensión cxploi'iida por el Sr. ¡Nlíiller sobro el río llealh,

ha sido de 122 millas de subida, ([ue adelanti) en 10 días: la

misma distancia la hizo de bajada en dos días. El im'o no pre-

senta cosa digna de llamar la atención; muchos arroyos, sien-

do los principales afluentes })or la múi'gen izquierda; tierras

poco elevadas, curso sinuoso (|uc sigúela línea S. N. ; algunas
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pioili'us OH la palie liaja, ((iio pucduii impedir la uavegaciúii eu

tiempo seco. Según el Sr. Miillcr, el i'ío Heolli, no es navega-

ble á vapoi' sino en la época de las mayores crecienlos, opinión

que liemos conlirmado nosotros en el viaje que posteriormente

hicimos por él. No se dcscuhi'o una sula planta de siphonia

elástica soi)ro las niiirgeiies, ni en ol hnsípio inmediato; esle río

no desl)orda ni forma hañados, como los otros (pie |)Oseen el

iürliol de la g(in)a. V,\ lorreno |)or dundc cruza es ai'cilldso, y de

color pardo; las aguas tienen un lijcro tinte amarillento, y son

túrliias, procodonk's (Kí la cordillera, |)or la tem|)Ci'otura y la

calidad. I.a selva es ruónos vigorosa (pie en el Madre de Dios

y tiene palmeras especiales que no se presentan en los demás
ríos: las orillas esti'in pobladas de caña brava. T.os cliacarismos

de los salvajes son pequeños y dan á conocer (pie los (pío

ocupan ese río Ibrinan tribu i)oco numerosa.

Destinamos los días 7 y 8 de Marzo á la construcci(:)n de

los planos y á nuevas observaciones aslrnclimicas, para resolver

la dii-ección de la marcha hacia el río líeni. El 9, construido

un cnllapo, des|)achamos en (íl i\ los eiiíbriuos al l'lstablociiiiicnlo

del (lármeu.

1mi vista de las cartas que se levantaron, resolvimos ascen-

der por el río Heatli hasta el paralelo de I.Kiamas, justamente

sobre el punto en que el Sr. Míiller descubriij las tres canoas
de los salvajes, para desde allí devolver las embarcaciones y

emprender la travesía por tierra.

Carecíamos de \'ivores; poi'o coiil¡'diainos con la caza y los

cliacarismos do los salvajes pai'a la nuirición del [icrsonal, re-

cursos amlios igualmeulc ins(>guros, pei-o (|ue son aceptables

cuando hay el pi-opr)sito de no ahandonar el |ilan adoptado y
se puedo contar con la ahnegaci(')n de los expedicionarios.

Desde el día 10 hasta el 21 do Maiv.o, hemos navegado so-

lainouto cien millas, li causa do la velocidad iW, la corriente y

las necesidades do la subsistencia, por ni(;dio de la caza, lie-

mos tenido muchos días de ayuno; los |)recei)tos de la cuares-

ma han sido mejor observados (pie por los reverendos IVancis-

canos. Para colmar la desdicha, naufragamos en la boca del

arroyo, término del viaje, perdiendo lo poco que nos quedaba

y disolviéndose la provisión de sal en las aguas del Bio Ileath,

que así (pieihi solemnemente bautizado a(\\\(i\ día. Fué nec-esa-

rio saciu- las armas y los instriimontos sumergiéndose on el

agua, raz(iu por la cual, los expedicionarios (]ue no han ¡loi--

dido el buen humor, jnisieron el nombre de «Arroyo de los

Buzos», á aquel (pie fué testigo de nuestras desventuras. Con-
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•seguimos poner el bnlelún ú llnl(3 y (lo.s[icdimos ni Sr. Ibnri-a

•con un banquete digno de lírillnl Saviirin, cuyo menú no re-

producimos pni'n no drsporlar ol íipclilo do los i|nc han de ser

nuestros lectores.

La caza en el monln coi'c.aiKi, (>s oii oxIriMiio escasa, porí|uc

la frecuentan los snlvajcs, (pin como nosotros, viven únicn-

camente de ella. Va\ cand)io, tenemos algunos iihUanos verdes

y uno que otro pescado sin cautela, (|ue viene á picar el an-

zuelo tendido ron la i'é do los Israelitas en el desierto.

Estí'i resueltíT que el Sr. Ibarra volveri'i con las embarcacio-

nes. ICsta es la ocas¡('>n de hacer el i-cli-atn moral di^l SuL)-Jofc

de la expedición, cuyo idniegado carácl(>r l(> ha hivho soporlai'

las mas dui'as, i'i la ve/ (|ue miMins gloriosas couiisioiu-s.

I'il Si'. Ladislao Ibai'ra, nacido cu la l*a/,, d(> familia notable,

el año 1852, es de mediana estatura, de polo ruliio, nariz agui-

leña y ojos azules. Educado con esmero eu los colegios de (Jlii-

le, á la posesión de varios idiomas vivos, agrega una instruc-

ción nada común. A una inteligencia clara y despejada, reúne

una vivacidad y penetración que lo hacen singularmente sim-

pático. Por el carácter es todavía un ciomplar deesa Imena r.iza

de ingenuos próxima, f'i desoparecer con oA siglo. El Sr. Iljai'ra

es un verdadero tipo de noble/,a y de caballerosidad ; la con-

versación, salpicada de chistes do mente agradalile : su mo-

destia iguala ó su iuímíIo personal, i-az('m poi' la cual no ha

obtenido los favores de la l'orliiiia, y s(, la sincera alccciíSn d(?

los que lo conocen de cci'ca. Uno de los i'asgos mas salientes

del ciu'ácter del Sr. Ibarra es el estoicismo ante los ¡¡eligi'os,

unido á un sentido claro y ¡iráctico, (]ue lo hacen muy pro|iio

para soportar las fatigas y pi'ivaciones de una exploración.

Desde los primeros días en que se formó el programa de este

viaje, el Si'. Ibai'ra manifosLi') su deseo de louuu' ]iai'te cu iM,

algo por amistad, mucho por [¡ali'iotismo y nt) poco por ol mis-

terioso atractivo (|ue tiene, jiai'a espíritus superioi'es como el

suyo, una empresa de semejante magnitud. La hora do la re-

compensa, justo, merecida é ineludible, todavía no hn llogailo

para él mas por fortuna, no ignora que ella consistr- en algo

(|ue no está en manos de los hinnbres (pie gobiernan ii los

otros.

El señor Ibari'a aceptó la comisicui de bajar las endiarca-

ciones y, ayudado por cinco jóvenes que han sido designados

con el mismo objeto, descendió por ol rio Ilealh, llegando con

felicidad á la parle habitada del Madie de Dios. ¡Mal liipuladas

las embarcaciones, jxjblado el país de salvajes, sin recursos
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y mal ormada, la comisión ha afrontado serias dincultados, de

las c|ue, felizmente, supo sacarla bien la serenidad y prudencia

del señor Ibarrn.

El envió de las embarcaciones efectuado el medio día del 25

de Maiy.o, era un ])aso atrevido dados las condiciones del mo-

mento de la expedición. Sin víveres y hasta sin sol, era preciso

lan/.orse en la desconocido selva sin confiar mils que en las

indicaciones de la brújula y la precisión de las carabinas;

confió ella, además, en el buen ánimo de los expedicionai-ios,

los cuales en ningún tiempo dieron señales de desaliento y de

temor. E\ señor INUiller, á quien el gefe le liabía dicho mas

de una vez que la marcha en el monte requiere práctica y que

su salud no era bastante sólida, contestó quede ningún modo
volvería atrás y que solo exigía que. las jornadas fuesen de

cuatro leguas, distancia que se hallaba capaz de recori'er á

pié, hasta acostumbrarse. El gefe le replicó que, devueltos los

instrumentos con las embarciones y hallándose determinada la

situación geográfica de los puntos extremos del trayecto, no

(|ucdaba sino el trabajo malerial de la travesía, que había do

orientarse por lo brujida, y (|ue no era indispensable su inte-

ligente cooperación, pudiendo volver al Madre de Dios para

adelantar el trabajo de construcción de la carta hidrográfica;

el señor MüUer concluyó por declarar que. como francés v

expedicionario, no quería renunciar á la gloria de la travesía,

ni abandonar á los compañeros; pero (jue en caso de no

poder absolutamente caminar bajaría por el rio Madidi, agre-

gando este estudio á los que teníamos verificados. Dejamos al

criterio del lector la apreciación del fondo que caracteriza la

noble contestación del señor Müller.

La tarde del 25 de Mai'zo la pasamos todos preparando

la maleta, que era preciso cargar sobre los hombros, ("ada

uno se recogió en su tóldelo y hacía sus jireparativos en un

completo silencio. 1mi momentos como aquellos, que preceden

á la ejecución de uno enipresa en que se juega la vida, el

espíritu se reconcentra y la meditación es necesaria. A las

refiexiones naturales [loro todos en a(juella situación, agre-

gaba el gefe los ipie Huyen de su propia responsabilidad; era

forzoso dominar los funestos presentimientos para inspirar

confianza i'i los ex|)e(li(uonarios, esa confionzn (|uo noce de la le

y que es eminentemente sugestiva. ¿Sucumbiría la expedición

por falta de recursos? ¿Sería anonadada por un ataque de los

salvajes? ¿Seria víctima de las fiebres que predominan, con el

poludi.smo, en los ixisquos inundadas? ¿No siendo humano
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;\bondonar ú los eníennos, se verín nl)l¡gado el pei'Sünal ¡i de-

tenef la marcha y á pasar inuclios días, amenazado por todo

género de peligros, en el corazón de la selva? ¿Hallorfamos

obstáculos insuperables en nuestro camino, cuya extensión

calculamos en cincuenta leguas, hasta el rio Hundumo? ¿Ten-

di'cmos hombres cstraviados, j)icaduras de víbora, de raya, ó do

otros animales ponzofiosos, lluvias torrenciales, desplome de

coi'piilentos árboles, tempestad li otros accidenlos igualmente

peligrosos? Era necesario rechazfir esas ideas y prevenir las

dificultades principiando por ins])irnr energía y confianza á

los expedicionarios, por medio de la adopción de medidas ¡¡ru-

denles. No era posible retroceder. Estaba comprometida la honra,

á la vez (|ue el éxito de lo exploi'ación. Retroceder, habría sido

perder el fruto hasta entonces alcanzado y renunciar á la lei'-

minación del estudio, por falta de recursos pecuniarios.

El proyecto de expedición se había basatlo sobre dos puntos

de apoyo dignos de confianza: la cooperoción oíicial y los

servicios de la lancho á vapor. Faltando el primero, (|ue com-

prendía los elementos materiales y el enganche de personal,

fué necesario conliai" en el segundo, que faltó igualmente.

Mas los expedicionarios, desde el día en (jue se vieron libra-

dos á su solo esfuerzo, decidieron llevar i'i la práctico el pro-

grama primitivo, cumpliendo, de su parte, las obligaciones

conlraídas. Un deber para con nuestros comiíañeros, que no

han i'ccibido ni estímulo, ni rGCompcnso, nos obliga á correr

el velo que oculta los antecedentes de la exj)cdición dii'igida

al. N. O. de Bolivio, jinra {|ue llegue hasta ellos la sanción

justiciera de la opinión ]Miblica.

Siguiendo el método inie tenemos adoptado, daremos un

extracto del Diai'io de viaje de exploración, el cual, si bien

deficiente en datos y observaciones científicas, reproduce por

lo menos, las impresiones del personal y di'i una idea del

territ(>rio (|ue se ha i-ecorrido.

26 (le Marxo de 1893: Salida á pié, con rumbo E. S. E.,

á h. 7 a. m. Al cabo de una media hora de marcha, salimos

del bosrpie li un inmenso pajonal, f|ue se extiende de N. á S.

El tien)po es favorable; la marcha lenta.

Hallamos sobro el exti'cmo del pajonal una nrma/,('in do

jialos, (|ue ha servido >\q vivienda á los salvajes, pi'obablomenlo

ó (ines de Diciembre; la dislribución do los cuadros maniliesla

el número de familias de f|ue consta la trílni, c|ue no llega á

noventa; i)or el corte de algunos de ellos, se vé que los salvajes

tienen cuchillos de monic, probablemente adípiiridus por me-
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dios vidliMilDs. 1,11 piíi'líi (Idl luoulo (Hiü s(!|)iii'a (il pnjouiil do

las orillas del rio lieulli, está cidjierlo de lagunas y de curi-

ches, razón, á nuestro juicio,, por la cual los salvajes frecuentan

ese lugai- en el que abunda la pesca.

Hemos avanzado solo, en el día, tres leguas, por pajonal,

desde el que se descubre un panorama hermosísimo: al S. un

gran nevado, que so asienta solo en medio de la cadena de

los Andes, cuyos últimos contrafuertes los tenemos á cuatro

leguas; al S. 1'",. la seri'ania que termina en el rio Madidi; al

N. l'l. un occéano de verdura, cubierto de vapores.

El señor Müller se ha fatigado desde la primei-a legua; el

Coronel le ha propuesto que regrese, para bajar en una canoa

y dar alcance al señor Ibarra; habiéndose negado el señor

Müllor, so ha echado á la es[)alda la mochila del compañero

y ordenado la continuación del viaje.

Campamos á h. 3.30' p. m. sobre una isla de boscjues,

donde encontramos agua, toda la caza se ha reducido á una

paloma, que fué cedida al señor Müller. \iA Jefe y los cazado-

res se han fatigado en vano buscando caza, que ordinariamente

abunda en los pajonales; todo lo (pie hallaron, sin poder ha-

cerlo (lunteria, fué un leopardo, (|iu3 se ocultó entre la tupida

yei-ba.

27 de Marxo: Seguimos todavía dos leguas por ¡¡ajonal.

Por el ángulo que hemos tomado sobre el nevado, creemos

(pie se halla a 20' O. del meridiano do Pelechuco. Vá\ la ma-
drugada, presentaba una vista magnilica, iluminado por los

rayos del Sol naciente. Este nevado se halla destacado de la

cordillera de Colólo, y [ii'obablementc corresponde al coiilra-

fuei'te de los Andes que se prolonga hacia el N. entre las

quebradas de Saqui y Sina, do la provincia de Sandía. Debe

tener un nombre indígena, que no es bien conocido; nosotrcjs,

para distinguirlo desde la alta |)lanicie del Beni, le hemos
denominado «Monlo l''rías», en menioriu del iiusti'o mandalario

de Bolivia, (|ue ha sabidn hacer práclica la liberlad elccUiral.

Después del pajonal liemos ])enotrado en lui numle baju,

espinoso y lleno de agua, (jue ncjs liega al muslo; faligaihis

por ese aciúdente del terreno cam|)ainos li li. 3 sobre una

¡iCípieña isla, con objclo do vh/aw duraule lu tarde, porque no

hemos comido hace dos días sino \n\ plátano por persoini. A.

h. ó, Icncnios un Ncnado, una pa\a y algunos monos (|ne han

i'estaiu-ado las fuerzas perdidas.

Don Félix Müller ha delirado toda la noche y se ha decla-

rado liebre en dos de los mozos.
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Duranlo la noche, nos invtidici'on las lionnigMs, oljligiindo-

nos á variar de campamento, con el agua á la cintura. Tene-

mos esperanza de tocar manaiia en lien-as altas, que nos per-

mitan caminar, pues en el día de hoy no hemos avanzado ni

tres leguas.

28 de Marxo: liemos alnioiv.ado Ijien y cazado una ¡¡ava

para la comida. MCdler sigue como ayer, l'^l terreno es el mis-

mo : chajmrral ancrjado.

Solo habremos ganado dos leguas sobre el rumbo. El terreno

inejoi'ó un poco en la tiu'.Ie y cazamos aves y monos, que nos

han dado excelente comida.

2',) de Marzo: Después do hacer un buen almuorzn, nos

pusimos en marcha, siempre por terreno inundado y umiciirjal.

Al cabo de una hora, tocamos tierra (irme. A h. 3, enconti'a-

mos un arroyo, que hemos jiasado por medio de un puente

consti'uido en el acto; poco miís adelante cruzamos el mismo
arroyo y formamos campamento.

Hemos tenido abundante caza de monos negros; ganai'íamos

en el día, cerca de tres leguas. "S'olvió la liebre á los enlcrmos.

Müller ha caminado bien.

30 de Marxo: A h. í a. m. nos ha cogido una Iknia tor-

rencial, (pie ha durado cinco hoi'as; lelizmente estábamos
prevenidos y poco nos hemos mojado.

Salimos (i h. 11 dospiuis de liacci' un fi-ugal almiieiy.o y

llevando ídgunas pi'ovisiones pai'a el camino. Al medio día

encontramos un arroyo navegable, que Juzgamos (|ue es el oríjen

del río Sena. Mide 20™ de ancho |)or 2.30'" de fondo y se dirija

al N. N. K.; lo hemos cruzado fabricando un i)uente.

VA señoi' Miillei' pretendía bajar por este arroyo á lo cjue se

opuso el Jefe, poi'(|ue habría sido auloi'izar una locura.

Avanzamos dos leguas y formamos el campamento, (pie nos

demora cerca ile dos horas, porijue es forzozo recoger hojas de

palma y construir cabanas.

L,os utensilios de cocin;i han estado desocu|)ados, por(|ue no
hemos tcnid'i suert(' en la caza.

31 de Marxo: Salimos i'i h. 8 a. ni. con buon licmpo. No
hay almuei-zo y la i-azón es obvia: estamos en el día Smilo.

liemos cruzado un rnriclic y después un arroyo; el terreno

muy anegado.

Al medio día cazamos cuatro marimoños, un silvador y
vai'ios monitos amai'illos. Poco después se ha presentado á tiro

una manada de puei-cos, de los (pie cazamos un par, flcjando
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en lihei'lnd á los demás. Siguiendo la marcha, cazamos oli'o

marimono, lodos vamos caí-gados hasta lo insoportable.

En tres horas y cuarto de marcha, hemos avanzado dos

leguas y media; felizmente tocamos algunos trechos de buen

terreno y de monte real.

MíiUcr sigue mejor y .so va habituando con la marcha.

i" de Abril: Hemos consumido bien los provisiones en el

nluuiorzo y pucstonos (!n cnmino A h. 9 a. m. l'',l camino sigue

por chaparral inundado, deses|)eranle.

Müller no puede hoy caminar. Será forzozo que baje por el

Madidi, como lo desea; de lo contrario, demoraremos el viaje

indefinidamente.

Encontramos á cada paso huellas de salvajes; es seguro

que espían nuestra marcha y procuran reunirse para atacarnos.

Las precauciones y vigilancia son redobladas.

Hemos cruzado por dos veces un ari'oyo que se dirije al N. E.

y abrigamos la esperanza de encontrar pronto el rio Madidi,

donde seguramente hallaremos chacarismos de salvajes.

(lazamos en la tarde dos marimoños cerca do) campamento y
pasamos la noche sin habei' caminado, en el día, sino legua y

media.

2 de Abril: Hemos tenido una lluvia torrencial de las 3 á

las 11 de la mañana. Müller se encuentra muy postrado y resolvió

el Jefe demorar este día.

El joven Edmundo Pando, subió á un árbol jigantesco y nos

aseguró que teníamos la serranía al E. S. E., próximamente á

cuati'o jornadas. VA río Madidi debe oslar, por consiguiente,

cuando más á cinco leguas del campamento.
Hemos tenido poquísima caza y no liay un grano de sal. Los

enfei'mos se han medicinado y esperamos lodos llegar al ¡Madidi

en dos jornadas regulares.

B de Abril: Hoy hemos caminado iiien. El señor Mídler

cslá aniuuido con la esiieranza do llegar luego al Madidi.

Caza abundante.

Hemos ganado tres leguas y cuarto, con tiempo favorable.

4 de Abril: Permanecimos por la enfermedad del Coronel,

que ha tenido cólicos nerviosos, causados por las mojazo-

nes.

lili terreno (pie nos rodea, es seco y de monte real, donde
los cazadores han dado una |)rovechosa batida.

Eos hombres que han subido á las co|ias de los árboles

elevados conlii'inan los cintos referentes á la [¡roximidad de la

serranía.
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El señor Müller se oncueiilrii inejoi' y no vé la hora de

'llegar al Madidi.

5 de Abril: Salida a li. T.'iO' a. m.

A una milla del punto de parlida cnconlramos un arroyo

(lue so dirijo al N. \l. l'ls ovivcnlo la pi'oxiniidnd del y[o ISladidi.

Después de siete horas de penosa marcha, alternada con

descansos de 15'
, hemos llegado á la orilla de un arroyo que

desemboca en un curiche, donde pasamos la noche. Los caza-

dores han sido enviados en dirección al Madidi y aseguran

que se halla próximo, á juzgar por los accidentes del terreno

í|ue reconocieron.

So adquiei'e, con la pi'áctica, una gnin facilidad para i"cco-

nocer la transición de uno á otro río, por medio de los arroyos

y de las tierras firmes, así como apreciar, por la confluencia

de aquéllos, la distancia á que se encuenti-an del curso principal.

Creemos haber avanzado hoy 3 1/2 leguas sobre rumbo S. E.

6 de Abril: La salud del señor MiUlcr ha decaido nueva-

mente, apenas puede caminar, á esto se agrega que no liemos

tenido caza y que la comida sin sal se ha hecho para todos

intolerable. Principia á hacerse grave la situación.

La marcha ha sido lenta, hemos caminado tres horas y

avanzado una legua, el Coronel acompaña incesantemente

desde el primer día al señor Míiller, así como su hijo Ramón,

uno do los iniis sufridos, fuoi'tos é intrépidos oxploradoi'os.

Los iiomiji'os (|uo han subido á los ¡u'ltoles anun(;ian la

pi'oximidad de la aeri-anía del Madidi ; debemos oslar muy cerca

del río que cruza al O. de aquélla.

7 de Abril: Después de media hora de marcha, llegamos

por fin al Madidi. El rio corre en este punto hacia el N. E. y

tiene la playa un ancho de cerca de 100 "; mas el río no

ocupa por ahora más que 00 metros, con una profundidad de

2 metros. Las aguas amarillonta.s y algo tibias. El cauce,

obstruido por palizadas. Sobi'e las dos orillas se encuentran

chacarismos de los salvajes, cuidadosamente cultivados. Al

S. se distingue la seri'anía de los Andes y el Monte Frías.

Claramente se vé la angostura por la (pie se abren paso las

aguas al través de los últimos cei-ios.

Hemos lomado cañas y plátanos, (pie nos dieron una grata

variante en el sistema de nuestro úHinio rí'gimen alimenticio.

El día lo hemos empleado en construir una buena balsa

para el viaje del señor Müller y de sus compañeros. Está de-

cidido que hará el levantamiento de la carta del Madidi, hasta

su desembocadura en el Beni.
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El tiempo sigue bueno; las mañanas Irías y despejadas; la&

nubes formando grupos sobre los picos de la cadena de los

Andes; parece que entramos decididamente en el Otoño.

Acompañará al señor Müller, por compromiso voluntario, el

intrépido y noble joven José R. Benavente, quien fué, durante-

la marclia, el más fiel compañero de Müller. El Coronel ha

nombrado, con el mismo objeto, á su ])ropio sobrino Edmundo
Pando, sugeto valiente, activo, perspicaz y propio, bajo todos

conceptos, para esa comisión.

8 de Abril: En la madrugada se ha avistado nuevamente
el <\ Monte Frías », al S. 10" O.

Se concluyó la balsa que reúne buenas condiciones para la

navegación de tres personas.

No se nos oculta el peligro que tiene el viaje del señor

Míiller, pues es seguro que el rio Madidi tiene salvajes; pero,,

en primer lugar el Ingeniero no puede avanzar un paso más
por tierra; su salud se encuentra quebrantada por la última

travesía y él está persuadido de que su sola salvación está en

la navegación del Madidi.

No siendo posible abandonar después de tantos sacrilicio&

el plan primordial de cruzar la selva hasta I.Kiamas, es for-

zoso consentir en el viaje del señor Müller, dando cabida á la

esperanza de que se hará con felicidad. Las últimas crecientes

han llenado de lodo las ])layas del río, donde los salvajes esta-

blecen de ordinario sus campamentos para dormir sobre la

arena; ea t¡em|)(> d(í aguas viven alejados del río, sobre las

tierras altas que bañan los arroyos: esta circunstancia puede

favorecer á los viajeros permitiéndoles pasar desapercibidos,

hasta llegar á los establecimientos que tiene formados el señor

Mouton, sobre la parte baja del citado Madidi.

A h. 2 p. m. descendió la balsa, con los tres intrépidos via-

jeros, que llevan carabinas Winchester y los instrumentos pre-

cisos para el estudio del río. Que liios los lleve con bien.

El resto del día lo pasamos preparando algunas provisiones

y curando á los enfermos. Ahora son cuatro los que padecen

de fiebres, quedando ai)tos para el trabajo solamente once,

entre los que se cuenta el Coronel.

r.a distancia (pie se Im recurrido d(!l río Ilealli, al Madidi,

es de 24 leguas; se pi'esume (jue pasan de 35 las que faltan

para llegar á Ixiamas, por los estudios previos practi(:ados en

Noviembre anterioi-.

A pesar de los enfermos, i(ue son todos naturales del país.



— 191 —

será posible apresurar lo inurclia y vencer en oclio días esa

dislancia.

9 de Abril: Salida á h. 7 Q.m.; el grupo consta de 15 hombres;
de éstos, cuatro enlcrmo; las armas son 12 rifles y 3 escopetas.

A uiui hora do camino hi'icia el K. 8. M. encontramos una
laguna formada por un antiguo cauce del río, en la cual hallamos

abundante pesco.

El teri'eno más allá es seco y accidentado; lo cortan pequeñas
quebradas ó ziuijas siu agua, cori'espondicntes á la base de la

cadena de montañas que tenemos inmediata.

Formamos campamento á h. 5 p. m., después de recorrer

en el día próximamente cuatro leguas.

10 de Abril: Salimos con buen tiempo á h. 8 a. m.
A medio día se observó el horizonte, subiendo algunos

hombres á los árboles más elevados; la cadena de los Andes
se distingue al S., distante poco más ó niéuos cinco leguas;

al S. E. SG vó In serranía que i)asa el l'ronto do Ixinmns ; los

mozos creen que llegaremos al río Hundomo en cuatro días;

e! Jefe cree, refiriéndose á observaciones previas que hizo por

el lado opuesto, que tardaremos de seis á siete días.

La caza ha sido espléndida; tenemos una anta, que ha co-.

gido la perra «Leona» y varios marimoños. Campamos tem-

prano, poi'a saciar el a[)etito y preparar provisiones pai'a el

dia de mañana, á fin de avanzar con ellas más que el día de

hoy, que no hemos ganado sino tres y media leguas.

11 de Abril: A una hora de marcha encontramos un bonito

río, primer afluente de consideración del río Madidi, al cual,

por voto unánime, se le ha dado el nombre de «Río Müller».

En este i'ío, así como en el Inambary y cabeceros del Sena,

hemos encontrado lobos anfibios. El cauce del nuevo curso es

profundo y ancho de cerca de diez n\elros, so reconoce en las

nuirgenes que tiene grandes crecientes en tiem|)o de lluvias.

Más allá de este río, el camino se ha hecho casi impracti-

cable; es un sartenejal perverso, cubierto de fango consistente

que nos impide la marcha. El calor durante el día fué sofo-

cante.

Hemos ganado media legua hasta el río ISlüllci' y tres más
en dii'ección á la serranía.

Inquieta á todos el viaje de Müller y de sus compañeros; á

todos domina ese jjensamiento, olvidando las projiias penali-

dades y los peligros de la travesía.

12 de Abril: Al cuarto de hora de viaje, saliendo á h. 8 a.

m., encontramos un nuevo río, i)Oco menor que el que llama-
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mos MQlleí', cuyo leclio cubi'o piedra meiuida, indicio ovideulu

de que tocamos va la IjQse de la serranía. Principia más allá

de este riaclio á elevarse el terreno y caso muy digno de

atención, los ai-royos corren en sentido contrario, esto es, hacia

el S. O.

La caza fué muy abundante. «Leona» Ciizó un tejón, pero

ha sido gravemente hoi-ida por éste en el ¡lescuezo. El perro

«Tigre», á título de gei'e de la familia canina, es el que recoge

los ai)lausos |)rodigados ¡i la valiente «Leona»; ¡os un famoso

peri'o

!

Hemos ganado en el día, abrumados por el calor y la fati-

ga, solo cuatro leguas.

13 de Abril: Salimos bien temprano.

Es innumerable la cantidad de arroyos y de riachos que

cruzamos á cada paso; el terreno, siempre elevado, deja ver

en el cauce de los arroyos piedra redondeada.' Caminamos sin

descanso y nos apercibimos, por los accidentes del terreno,

que nos dirigimos al cuer[)0 de la serranía, la cual forma una

bifurcación hacia el N. O. en ángulo de 4-5°. El jefe resolvió

e\¡tar la serranía |)or el N. y variamos el runiho al N. E.,

sin apartarnos de la base y resueltos á seguirla hasta tocar el

río Hundomo.
Hoy hemos hecho bien 5 leguas, sin detenernos sino lo

preciso para tomar algún alimento; los monos han tenido un

día de tregua y se ha economizado las municiones. Hemos
cortado muchas sendas de bárbaros, i'ecientemente transitadas.

14 de Abril: Cruzando siempre ríos y arroyos á cada instante,

hornos locado ni medio día en un río pcídrcgoso, ya cono('¡do

jior los antiguos habitan los de Ixiamas con el nombre de

Emci'o. Antes del despueble de aquel lugar, los ixiameños re-

corrían á menudo la selva hasta las pi-oximidades del i-ío l\Ia-

didi; desde el descubrimiento de ios gomales, la ¡larte más
vigorosa de la población lia sido enganchada para el río Boni,

y los bárbaros lian avanzado hasta las cercanías del pueblo de

Ixiamas, En el punto f|ue ahora recorremos, se ha hecho

anualmente una verdadera campaña por los ixiameños contra

los salvajes llamados (Juarayos, en la que ha habido estrata-

gemas, soi'presas, cómbalos, heridos y muertos, prisioneros y

victorias; el odio secular (pie profesan los salvajes al ixiame-

ño eslá ox|)l¡cadn ])Oi- la lniilicii')n.

I loiiKis liidliiili) s(i|]i-i' lus iiii'irf;oiu's (l(íl Minero, clincarisiiK^s

abandonados y aiyunus |jlátaiios producidos sin cultivo, que

nos han jiarecido esíiuisitos.
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Habremos avanzado A leguas y campado sobi'e un riacho

con playa pedregosa, ([ue se dirige al N. listamos, pues, llon-

(lueniido ya la seri'aiila; con oíros dos dins de buena mai'clia,

podemos Ilegal' al i'lo llundomo.

15 de Abril: Igual mai'clia (|uc la de ayer. La serranía nos

rechaza siempre hacia el N. K. hasla el medio día, hora en

que hemos cambiado el rumbo al E. S. E., siguiendo la base

de la serranía. Cree el Coronel que ceri'ado el semi-círculo (]ue

forma la desviación de los rumbos maguíHicos, locaremos cu

el río Hundomo, al pié del Monle Atalaya; cada día se hacen

Jas coi'recciones exigidas por la desviación de los rumbos y las

dislcuicias calculadas; sólo i'i los naliirales ha sido necesario

imponérseles esle ])roccdimicnlo, |)or(|ue ellos, muy |)ráclicos

en la selva virgen, en los dias de sol, tienen su manera espe-

cial de orienlación, (p.ie falla siempre los dias nublados.

Desde el medio día los arroyos, de los f[ue ya no nos ocu-

pábamos para no repetirlo ú cada línea, se han hecho más
escasos; seguramente tocamos la tierra alta (|ue separa las

(|uebradas del Madidi y del Hundomo.
Tai'de hicimos alto para foi-mar el campamento; cuando cor-

lábamos la palma necesaria para los techos, olmos una gran

gritei'ía de salvajes, que debían estar muy inmediatos; el Co-

ronel armó la gente y rjuiso desalojarlos; mas ceri'aba la no-

che y no habríamos avanzado 200 metros sin quedar á oscuras,

expuestos á ser victimados poi' los salvajes, conocedores del

terreno y de las sendas (|Uo conducen al caserío (|ue ocupaban.

Pasamos la noche vigilantes y no hubo novedad; los gritos

han cesado muy pronto; se vé que los sorprendiíi nuestra lle-

gada y que se preparan para huir.

16 de Abril: Muy temprano salió el Coronel con cinco hom-
bres armados á reconocer el campo de los salvajes; no ha

hallado sino vestigios de su permanencia en el lugar; huyeron

en la noche.

Emprendida la marcha, hallamos un riacho á una legua del

campamento; es por éste f|uc han huido los salvajes.

El terreno sigue accidentado; en lugares muy altos, [)ero

con declive constante InJcia el N. I.os dos otros arroyos (|ue

liemos corlado, siguen este i'umbo; parece que son aduentes

del Madidi; el cual describe un gi-an arco luicia el N. Lv, re-

cibiendo, como otros tantos i'adios, los i'íos y arroyos ([uc se

forman en esta sei'ranla.

Lazo y otros enfermos han tenido muclia íielu'e, razón por

la que hemos caminado |)oco para no dejarlos expuestos á
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unn sorpresa do los salvíijes, que deben linllarse inmediatos.

La distancia ganada en el día ha sido de tres leguas; el

Coronel dice que habiendo cambiado el rumbo de nuestra

marcha que sigue la base de la serranía hñcia el S. S. E.,

estamos próximos al pico Atalaya.

n de Abril: El terreno sigue elevándose á nuestro frente y

forma como un grueso reborde; después de hora y media de

marclia, descubrimos una gran claridad á través del monte,

que nos ha parecido l'ornuHla por una laguna; jironto nos con-

vencimos de que no era otra cosa que el horizonte, pues nos

encontrábamos á una altara no inferior de veinte metros sobre

el nivel del río Hundomo y del bosque de su margen derecha.

Estábamos pióximos al tiírniino del viaje y ya todo nos era

conocido; descendimos al rio y nos dedicamos á la [)esca con

dinamita, que dio brillante resultado; el Coronel salvó del nau-

fragio de 22 de Marzo algunos cartuchos de dinamita y un
poco de guía mojada; nosotros creíamos ([ue ella no serviría,

pero el Coronel aprovechaba los descansos secando la guía á

la lumbre ó al sol y contestaba á nuestra observaciones con

la convicción de que sacaríamos partido de ese poderoso ele-

mento; en efecto, el almuerzo del día más grato de nuestro

largo viaje, fué asegui'ado por dos tiros del explosivo mencio-

nado, que nos permitieron cosechar 72 sábalos de regular

tamaño, sabrosos, gordos y sin más defecto que tardar más
do un minuto en el improvisado asador.

A pesar de haber caminado muy poco en el día, el Coronel

acordó (pie descansásemos pai'a curar á los enfermos, entre

los que contamos á la liel y valiente «L-eona», cuyas heridas

se han ])uesto de mal carácter.

Ha llovido en la serranía inmediata y aumentado el curso

del río Hundomo, el cual no es navegable en este i)unlo.

Reconocimos la garganta de la serranía y secamos la ropa.

Los mozos en su mayor parle naturales de Ixjamas, vuel-

ven al ))aís natal después de doce años; su alegría es inmen-

sa; recién comprenden y se explican la utilidad de la brujida

y la precisi'Mi de ios cálculos (|ue en ella se basan. La únic'a

sombra que empaña la general satisfacción, es el recuerdo de

Müller y de sus conipañei-os, acaso víctimas do la ferocidad

de los salvajes.

7.S' de Al'iil : lia llovidn duriinle la noche y signo lloviendo

en la mañaim. Cruzamos el rio y buscamos la antigua senda

que debe condiunrnos ;i Ixiamas. Abandonada ella nuichos

años, nos ha sido difícil reconocerla; después de tres hoi'as de
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mai-clia li(\£;nnio.s al i'io 'l'aoasu (|uc cori-o [lor en medio de

una ancha playa pedregosa; después de este río, hemos en-

conlrado una e.Klcnsión de monlo tronchado por el huracán;

se conoce fjue la dii'eccii'm del viento era de Sur á Norte; he-

mos empleado cerca de medio 'lia en pasar, como serpientes,

[)0V dehajo de los troncos ha(Mnados en desói'den ; (\uú impo-

nente debe ser un fenómeno de semejantes proporciones. Ai

atravesar esta región se nos ha quedado «Leona», apercil»ié]i-

donos del liecho solo al terminar la jornada.

No nos ha faltado caza y campamos sobre un arroyo de

aguas frescas y cristalinas.

7.9 de Abril: Emprendimos la marcha muy temprano; hasta

los enfermos se sienten animados; lodos los jóvenes tienen

heridos los piós. S(')lo el (.'or'incl se maniliesta fuci'te; sin em-

bargo, su extrema |)ididé/, anuncia una extenuaci(3n á que se

sobrepone |)ara dirigir la mai'cha. V'Á ónlon de csla, se ha

guai'dado inalterablemente desde el arroyo de los Bu/.os; l'ru-

dcncio Aradivi y Doroteo Racua abren la senda, el Coronel

señala el r'und)o, consultando lá bi'újula de diez en diez mi-

nutos, va luego su hijo Uauuai. cu seguida Muñecas, iNliran-

da, l''alc('in. Peñaranda, Lazo y al último los seis mozos, ¡lar;)

cuidar de la retaguardia.

Pasado el mediodía, tocamos en el arroyo Yuvc y encontra-

mos un campamento de ¡xiameños recien abandonado; segui-

mos la marcha después de un corto descanso y campamos
sobre un arroyuelo inmediato al arroyo Sataryapu, sorprendi-

dos poi' la noche. Mañana estaremos temprano en el término

de nuestro viaje.

20 de Abril: Enmrendimos la marcha temprano; después de

una hoi'a pasamos el arroyo Sataryapu y poco unís tarde sali-

mos al pajonal f|ue está al S. O. de Ixiamas, desde el f|ue

vimos distintamente el ruido de las cajas y de las camjianas

con (jue se llama á los trabajadores que edifican la iglesia.

Nuestra alegría es proporcionada á las [¡enalidades que hemos
sufrido.

Cortamos un palo para izar la bandera de la expedición y
saludamos al ))ueblo con una salva. Poco tiempo después, apa-

i'ccieron ú nuestra vista cinco homljres armados, que llegaban

en son de combate á la garganta 4e dos pequeños promonto-

rios i)or donde cruza el camino; sorprendidos por nuestra pre-

sencia, avanzó un hombre ú reconocernos y mandó aviso ií la

poblaciim. Poco más lejos encontramos al reverendo Sanjines

y á todos los habitantes que acudían con armas; la causa de
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esto alarmo es fácil de explicar : en los días anteriores se-

habían pi'eseiUado salvajes en los ali-ededores del i)Lieblo; ese

día habian salido Ires cazadores en esa dirección y al oir los

tiros de salva, creyóse en Ixiamas que los tres cazadores lia-

bían sido atacados por los salvajes y que se defendían de ellos.

Al vernos, la alarma se convirtió en regocijo y todos los habi-

tantes vinieron en nuestro alcance, con música y ñores; los

expedicionarios guardaremos un eterno recuerdo de la cariñosa

acogida que recibimos en Ixiamas, donde se ha apreciado con

exactitud la importancia do nuestra tai'ea y las penalidades

que hemos sufrido.

Ixiamas está sobre el límite de la región poblada; amena-

zada constantemente por los salvajes, se ha dado cierta oi-ga-

nización militar para acudir, en cualquiei' liora, á la defen.'-a

del pueblo; hay un capitán y ocho oficiales, nombrados anual-

mente y que pueden sei- reelectos á voluntad del Padre, (pie

i-oconocen la obligación de no ai^artarse del lugar y de acudir

armados al punto amenazado; para completar el sistema de

defensa, hacen dos ó tres batidas al año sobre el río Hundu-

mo á fin de alejar á los salvajes los cuales, como ya dijimos,

se han acercado mucho á la población y construido campa-

mentos sobre el mismo río Ilundumo. A pesar de esas pi'o-

cauciones, los salvajes se aproximan con fi-ecuencia y asesi-

nan sin piedad á los habitantes que encuentran indefensos; la

Invalidad que existe entre los Guarayos y los Ixiameños viene

de tiempo inmemorial; parece que nace del antagonismo enti-o

la raza Tacana y la raza que por el momento llamaremos Gua-

raya; reducidos los Tacanas á la civilización cristiana, el odio

que se profesan aquellas razas no ha hecho más que aumentar.

La defensa de la bonita poblaci(>n de Ixiamas, (]ue se eleva

sobi'e una pintoresca meseta, bañada por el río Itaca y rodea-

da de l)Osques y de pajonales, reclama la atención del gobier-

no boliviano. Ella puede hacerse fácilmente por medio de

batidas prudencialmente combinadas sobre las regiones del

Hundumo y del Madidi, así como sobi-e la que está situada al

pié de los Andes, para ahuyentar á los salvajes cuando no

fuese posible destruirlos en sus caseríos. Se tiene comprobado

por la experiencia, que el salvaje Guarayo es pérfido, á la vez

(pío valiente; i-ebelde á la civilización, se deja malar ó se deja

morir ánlos (|uo onlrogarso al vencedor.

El pequeño grupo expedicionario, después de nueve días de

descanso en Ixiamas, donde recibió las cariñosas atenciones

del virtuoso misionero padi-e Sanjines, continuó su marcha



— ]<)7 —

linslii el i'(o Hoiii, plisando poi- 'rniini|iasii y llofAó iil pucrlo

de lUirenal)ac|ue n |)i-iiicipios de Mayo.
La distancia recoi'rida entro los ríos Ilealli y Bcni, más ó

menos sobre el |)ai-al(do do Ixiainas, Icniomlo en cnnnta el

sinuoso trayecto de la senda, (\\\o se adajiUi .í las condiciones

del terreno, es la siguiente:

Del « Arroyo de los Buzos » sobre el río

Heatli, al ¡Nladidi leguas 21

Del Madidi al Hundumo » 'iá

Ucl Hundumo á Ixiainas » )()

Distancia i'ccorrida á |)ié... » GG

De Ixiamas al Beni, distancia recorrida

ú caballo » 3(5

Total leguas 102

I.,n dii'ccción constante (|ue lleva la rama oriental de la ca-

dena de las Andes, desde el punto en (]ue principia á inclinarse

hácin el nociente, es S. E. 5" E. Desde la cima de los \ncos

nevados que forman el doi'so de la cadena, hasta la planicie

del Beni, hay una distancia que vai'ia entre lieinta y cua-

renta leguas. Las montañas, ¡'i medida (|ue se avaii/a Inicia el

N., presentan menos elevación, y las últimas (pie dominan la

región plana, son paralelas i'i la dii-ccciiHi i\o la cadena y forman

serranías en la apariencia aisladas. yV este tijio corresponde la

(|ue pasa por Rurennbaque y termina jior bifurcación cerca del

río Madidi; la rama derecha de esta bifurcación llega bástalas

cercanías de la boca del Inambary, y la rama izquierda termina

por una alta montaña, que seguramente dá origen al río D"Or-

bigny y á los allucnles del Heath. Ivsta sei'ranía parece que

debo su l'ormnciíHi á la acción podei'osa del periodo glacial,

poi'que la caratei'iza bien un hacinamiento aliivico de lei'i'enos

de diversa natui-aleza, enti'e los cjue predominan las ai'enas, los

esquistos, el cuarlzo, el aluminio, la arcilla y los óxidos pi'opios

de los terrenos de agregación.

Entre la última seri'anía, (pie llamaremos d(í 'rnnuqiasa, y

el cuerpo de la cadena, (|ue solo hemos visto ú la distancia,

se han formado valles extensos, de tci'reno ondidado, poi- donde

el agua corre hacia los ríos que se abren paso ii la gran

llanura, después de formar pequeños lagos en que abunda la

pesca. Estos sitios son ahora ocupados por tribus de salvajes,

que salen sobre el río Teíjueje, se aproximan al pueblo de San
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José y se comunican con los (|uc hnhilan las oi-iilas del Madiili

y del Hund Linio.

Nada difícil sería el eslableciiniento de una vía do comuni-

cación entre Ixiamas y el río Healli para alimentar el comercio

de la parte alta del Madre de Dios. E\ trayecto que hemos re-

corrido en la penosa travesía de (|iio lialilamos, no puedo apro-

vcchai'se sini") comodato para el osliidio de una vía miis corta

y nii^s |)ract¡cal)l(! ; i^sla opinií'm se alirnia en las informaciones

<jue rocoyimos de los antiguos vecinos de Ixiamas, cpiienes

refieren que liay un camino corto hasta el Madidi, que sigue

la línea media de la bifurcación de la serranía. De cüal(|uier

manera, un camino de herradura entre Ixiamas y el río Heatli,

no será de más de ocho días, para ganado, con la ventaja de

hallarse pajonales extensos al término del viaje; del arroyo do

los Buzos al Eslableciiniento del Carmen, hay solo cuatro días

de navegación; de manera (|ue no tendremos de viaje, entre

Ixiamas y la parte bien poblada del río Madre de Dios, no más
de doce días de bajada y veinte días de subida. Realizada

esta obi'a, el |)uehlo de Ixiamas asegura su existencia, apro-

vecha sus campos de pastoreo y puede abrir unn conumicación

más directa con alguno de los pueblos «pie están situados entre

Pelechuco y Apolo.

Lmi los bosques desarrollados sobre las faldas de la cadena

de los Andes, crece una innumerable variedad de plantas útiles

entre las cuales mencionaremos solamente la cascarilla y el

eltamairo.

L,os salvajes (pie habitan las cabocei'as del rio Madre de

Dios, pei-tenecen á diferentes tribus. Sobre hiparlo superior de

este río, se encuentran los Siríiicyrís cpie dieron muerte al Co-

i-onel Peruano D. Baltasar de La Torre; entre aquél y el Inani-

bary, están \os Alachúis, que amenazan algunas veces, estimulados

por el deseo de ad(|uirir herramientas, las poblaciones bajas do

la provincia Sandía ; un poco más al IC. están los Oiiaraijos,

que se extienden hasta los ríos del Madidi y Ilundumo, y sobre

un arroyo afluente del Madre de Dios, que les debe su nombre,

los Toromonasy algunas tribus aisladas de Pacaguaras. Por la

extensión de los chacarismos, se deduce que la mayor cantidad

cíe salvajes existe sobre el Madre de Dios. Parece quede común
acuerdo han hecho una amigable distribución de todo ese tei'ri-

lorio, (|ue ocu|)an sin contradicción, y ({ue se reúnen una vez

al año, en la primavera, sobre las playas del Madre de Dios,

|)aru recojer los a|)etecidos huevos de tortuga, acordar alianzas,

casamientos, expediciones, etc., entregándose á las diversiones
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y danzas que les son peculiares; entonces lucen los vislosos

íulornos que les liemos conocido, y oslenlan los trofeos que

conquistaron en los asaltos á los establecimientos de explota-

ciíjn de goma clástica, ó á las haciendas de los valles del Perú.

La estatura de esto indios os mediana, su complexión vigo-

rosa. Se vé por la extensión de los tcri'onos cultivados, (|ue

son laboriosos y (¡ue están bien organizados. En la guerra,

son valientes, poseyendo una cierta educación militar, que les

permite aprovechar los accidentes del terreno y sacar partido

de los arroyos que les defienden.

No es empresa fácil la de atacarlos en sus caseríos y per-

seguirlos en el bos(|ue, y solo con el auxilio de buenos pei'ros,

la pericia do lioinbres liabiluados al monte y la convonionto

disposición de las marcha, se puede sorprendeilos y dominarlos.

Mas, ¿cuánto tiempo, cuántas campañas serían suficientes? Mejor

es defendei' los territorios aprovechados por la industria, edifi-

cando fortines, organizando guai'niciones militai-es y haciendo

frecuentes batidas; las pestes y el agotamiento de la caz.-i van

á dar fin, antes de mucho tiempo, con los salvajes que no se

prestan a la redución, dejando libi'e el campo para el desari'ollo

de las industrias que con ventaja pueden establecerse en aquellos

lugares. Es difícil calcular el número de tribus que habitan

la hoya del Madre de Dios; procediendo con un poco de arl)i-

trariedod, pero basados en el conocimiento del territorio que

recorrimos, creemos (pie hay veinte mil almas, distribuidas en

<iuati'o mil familias, (|uo han de foimai' a|)i'()ximn(lamenlo de

treinta á cuarenta tribus.

El sistema de vida los obliga al aislamiento pues no halla-

rían en el bosque caza bastante para sostener grandes agru-

paciones. Vagan por los bosques y por los ríos, formando

campamentos, ya sobre un lago, ya sobre el linde de un pajonal,

ya sobre un arroyo navegable ó sobi'O un río ó una isla, sin

apartarse mucho de las vías navegables, ni internarse demasiado

en el monte real; sus caminos siguen casi siempre los arroyos y

los ríos, ó cruzan de uno á otro en línea recta. Cultivan algunas

variedades del plátano, cinco clases de maíz, dos de la caña

•de azúcar, la yuca, la gualusa, la coca y algunas fruías; hilan

el algodón silvestre, tejen una especie de camisetas, li las ipic

dan color con el achiote; fabrican redes, hamacas y ulensilios

de terrocota ; labran canoas y remos, aixos y (lechas, adornos

-de plumas y dientes de animales ó fragmentos de maderas

íiromiiticas; conocen, en fin, los usos y la importancia de las

herramientas, lo cual indica f|ue los anlccesoros han estado,
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siquiera sea precariainoiUo, en coiilaolo con la riidimoularia

civilización de ios |)uel)los cale(|UÍzados.

Nada sería más ventajoso que asimilar esas trilius á nueslrii

civilización
; pero la tarea es impracticable por el momento, pues

exigiría una suma de esfuerzos de que no es posible disponer

con la persistencia que demanda para ser eticáz. El indio es

naturalmente sus])icaz y receloso, pérfido y vengativo, profesa

una inclinación invencible liácia el vagabundaje y ama su

libertad.

Hablemos, para concluir esta digresión, del nombre que se

dan los Ouarayos. Por investigaciones prolijas y valiéndonos

del conocimiento de algunos dialectos de las tribus de Araonas,

de los que hablai'emos después, creemos que la palabra guarayo

significa (/uerrcro. I.as Ipuriiias (jue encontramos en poslei'ior

expedición sobre el rio Acre, al oir el título de Coronel (|ue

daban al Jefe los expedicionarios, preguntaron lo que significajja

aquél á un muchaclio que sabía bastante portugués, y se había

educado en una Barraca brasileña, cuando contestó en su dia-

lecto, le oímos repetir las palabras Coronel y Guarayo con ade-

manes que nos dieron á conocer el sentido de sus palabras:

Corone], ei'a según este singular intérprete, el Jefe de los Gua-
rayos, esto es, de los guei'i'eros. Los Araonas dicen que la frase

hacer guarayo, es eíjuivalcnlo al verbo matar. De cualquiera

manera, el nombre de Guarayos no es el propio de aquellas

tribus, cuyo dialecto parece que se asemeja al de los Ipurinas,

Pacaguaras y Cliacobos. No es difícil hoy investigar el origen

y la semejanza (U; los dialectos de (|uo nos referimos, asi como
las ti'adicioues de esas tribus, por medio dol conucimienlo (|uo

muchos Ipurinas han adquirido del portugués y de las relaciones

que éstos mantienen con los brasileros del río Acre; levantado

el velo que cubre las tradiciones de esa raza, puede llegarse á

deduciones más precisas acerca de las condiciones pasadas y

pi-esenles del hombre americano.

Kn Rurenabaque esperamos parte del mes de Mayo la in-

corporación del señor Félix Müller, para construir los planos

y cartas y redactar el informe de la exploración. Mas que im-

pacientes, ansiosos por conocer cuál había sido el resultado de

la navegación del río Madidi, enviamos al animoso joven Don
Benjamín Falcón, para que tomase y nos trasmitiese noticias';

poco después, acordamos la marcha del joven 'Ramón Pando,

(|uien bajó por el i'ío Beni con orden de alcanzar á Falcón y
encaminarse los dos al río Madidi para tomar noticias ciertas

acerca de la suerte de los tres compañeros Mi^iller, Pando y
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BeiiQvente; el joven Roinón nouCrogó cerco de In boca del Río

Negro, salvándose ibrtuitainente sobre un palo flexible que se

había clavado en el lecho del río, donde i)asó la noche sumer-
gido en el agua hasta las rodillas; los tripulantes Julián Bozo

y Prudencio Beyunia lanibicn salvai'on dol naulVagio, el priinci'o

flotando con la canoa volcada, (jue logró conducir á la pla\a,

y el otro, á nado; el naufragio tuvo lugar ¡j h. 6 p. m., al

cruzar por medio río para hacer campamento, chocando en un
palo que estaba á un pié bajo del agua; Pi'udencío en la ma-
ñana siguiente, armó una balsa y penetró en el rio para sacar li

Ramón y juntos siguieron hasta encontrar ¡i Julián Bozo; vanos

fuoi'on los esfuerzos de los tres Iiomlircs [lai'a poner á floto la

canoa volcada; entonces, casi desnudos y sin alimentos, resol-

vieron continuar el viaje; dos días más abajo hallaron una

embarcación que remontaba el curso del i'ío Beni, y el señor

Guibert que la comandaba, prestó algunos auxilios á los náu-

fragos dándoles pasaje hasta el sitio en (|uc (piod(i \n canoa y

ayudándoles .'i ponerla li flote. Cuando los tres (comisionados

pudieron proseguir el viaje, sin pi-ovisiones, ya Falcón bahía

pasado la boca del río Madidi, y no se pudo llenar el objeto

de la comisión.

f'.ntre tanto el señor Alberlo Montón, jefe del los establecimien-

tos situados cerca la boca del Madidi, invitaba id i\u(i estas líneas

escribe, á expedicionar contra los salvajes Guai'ayos, pai'a in-

quirir por el señor Müller, ó vengarlo. Ace|)tamos esta invita-

ción y resolvimos realizarla tan pi'onto como llegase la Dele-

gación Nacional, & cuyas labores deseábamos concurrir con el

conocimiento que teníamos adquirido de la regiini que estaba

llamada á organizar. Cuando llegamos al i'ío Madidi, guiando

al primer grupo de la Delegación, el señoi- Albei'to Montón
habla partido ya, motivada la precipilaciíai de la moi'cha |)ur

un nuevo ato(|ue de los Guarayos i'i una de las dependencias

del establecimiento, distante apenas una legua del principal,

donde victimaron ú ocho de los picadores c hirieron gravemente
á los últimos dos. El señor Montón, cuya intrepidez se ha

l)uesto otras veces á prueba en idénticas circunstancias, logró

alcanzar y soi'prendcr á los salvnjes, cuya Iribú extormiiKi casi

totalmente, ¡mes fueron solo dos los niños (|ue consiguieron

huir. iMitre los trofeos (|ne encontraron, se ))udo reconocer

varios de los objetos, vestid(js y monedas correspondientes á

Müller y sus dos compañeros, ((uedando confirmados los fu-

nestos presentimientos (¡ne justamente nos inspiraba su tar-

danza.
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El señor Félix Miiller era nalurol del De|)artameiilo de Al-

sacia y francés de origen, gloriándose de serlo. Su educación

la hizo en la Escuela Naval y más tarde en la Escuela Cen-

tral de Ingenieros. Ocho años trahajó como Jefe de Sección en

el Canal de Panamá, de donde, á tiempo de la suspensión de

los trabajos, se dirijió á Bolivia, lomando un puesto en la

empresa minera Blondol y C"., de la Ciudad de Oruro. Ha-

biendo pasado estos intereses á otra empresa, el sefior MüUer
se retiró á La Paz, donde fué encargado de varios estudios

mineros en la quebrada Tipuani. En Julio de 1892 nos pusimos

de acuerdo para la exploración de los ríos del N. O. de Bolivia,

bajo condiciones para ambos satisfactorias. Obligado el Jefe

de la expedición á salir de la Ciudad de La Paz por causas

extrañas á su voluntad y no justificadas por el Gobierno boli-

viana, el señor Mülier, con una decisión digna de reconoci-

miento, completó los preparativos y se dirijió á Rurenabaque,

punto de reunión determinado por el Jefe. Ya hemos dicho

cuáles fueron los trabajos de la expedición, en las pajinas

antei'iores, y cuál el imi)ortanle rol (juc en ella desempeñó el

señor MüUer.

La principal víctima del sangriento drama del río Madidi,

no conocido en sus siniestros detalles, contaba 31 años y era

de salud muy delicada. Valeroso hasta la temeridad, intelijente

como pocos, preparado para los estudios geográficos que había

de emprender y dotado de todas las condiciones morales exi-

jidas para esa clase de empresas, el señor Müllei' estaba lla-

mado á prestar impoi'tantes servicios á Bolivia al lado de sus

compañeros de fatigas, cuya estimación profunda y sincera

había sabido granjearse por la abnegación constante en el

trabajo, la competencia comprobada y el interés más vivo por

el buen éxito do las comunes labores. Quien estas pajinas traza

con el pro|)ósito de dar á conocer n(|uella zona, en que ha

empleado su esfuerzo y finalmente sucumbido el Ingeniero de

la expedición, no puede prescindir del cumplimiento de un
deber inebulible, ti-ihulando la justi(;ia ipie merece (|uien, como
el señor Mülier, se ha sacrificado por dar práctica solución á

uno de los últimos problemas geográficos de la América del

Sur. Muy pronto se levantará sobi'e la boca del río Madidi

una columna destinada á p(3rpetuar los nombres de las tres

interesantes víctimas de los (liiarayos, entre las que soliresale

la siuiiuUica liguru <lul señor l-'ólix Mülier, con la aureola del

martirio, (jue lia ¡ninorlali/.ado al valiente explorador Julio

Crevaux.
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Edmundo Pnndo, sobrino cornal del Jefe de la expedición,

contaba igualmente 31 años. Pers|)icáz, atrevido é infatigable

durante la exi)odición, se liabía licclio acreedor al afecto de sus

comorados, á ([uicnes comunicaba su liumor siempre jovial ó

distraía con su armoniosa voz. Deja pudre y hermanos des-

provistos de foi'tuna y lo madre lia sucumbido al doloi' de la

catástrofe.

José R. Benovente, contoba apenas 24 años y era hijo de

padres muy conocidos y bien relacionados en la sociedad de

Lo Paz. Sirvió pocos años en el ejército de línea y se enganchó

pai'o lo expedición, llevando el contigenle do su bueno voluntad.

Mu miÁs de uno ocosión manifestó lo noblc/.o de sus senti-

mientos, siendo muy especial su decisión por el señor MüUer,

á quien atendía como á un hermano y por (]uien se ho socri-

íicado voluntaria y deliberadamente.

Yo (|ue los anteriores líneas hon sido dictadas por un sen-

timiento justiciero, no debemos olvidar el mérito contraído por

el señor Alberto IMoulón, ó quien se debe la certidumbre del

siniestro y el castigo inflinjido á esos bói'baros, cuya creciente

osadía se liabío hecho cada vez más omcnazadoi'a. Si la ven-

ganza tomada pudiei'a aliviar el dolor, ninguna más completa

que el exterminio de los guarayos por Jas atinadas y enérjicas

combinaciones del señor Moutón.

I,a Delegación Nacional envió tambi(Mi una cxpcdiciói; al

río Madidi, coníiando su dii'ccciún al Jefe do la Meso 'l'o[)o-.

gráfico, Coronel Juon L. INluñóz; ello, ayudada jior el señor

Moutón, algunos propietarios del río Beni y los indios cavinas,

llegó basta el punto en que habían sido exterminados los gua-

rayos. No pasó de ese lugar, por la fuga de algunos tripulan-

tes y la indisciplina en la fuerza armada. Si continúo la mor-
día habría soi'prendido oti'os tribus y, tal vez, limpia ese río

de salvajes delinitivamente. Para una expedición de esa natu-

raleza se requieren especiales dotes de mando y práctica bien

adquirida; sin esas condiciones el pci'sonal se desanima, cunde
la desmoralización y, sobre un fiasco seguro, se corre el peli-

gro de llevará los hombres li un sacrificio estéril. El poi'sonol

debe estar absolutamente dominado poi' el Jefe, identificado

con sus ospií'ociones y dispuesto ú toda hora para Uenai' las

más duros y peligrosos comisiones.

El jirinier cuerpo de la Delogoción Nocionol siguió su mor-

día hasta I^iverallo, ocupondo la lancho «Boca» y cuali'o ba-

telones, llevondo un vinie cómodo v feliz.
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Rivcnilla es una pequeña poblución fuududa en 1882 [)ur

la casa comercial Braillard y Claussen, sobre la confluencia

de ios ríos Beni y Madre de Dios. El terreno sobre el cual

está situada, es elevado y absolutamente propio, bajo todos

conceptos. La confluencia Beni-Madre de Dios, tiene lugar,

según las observaciones del señor INIüller á los 10» 59' 02" de

lal. S. y G0° 27' de long. O. de París. Con estos datos cons-

truimos la carta (|ue acompaña á este trabajo; pero, más larde

liemos tomado, de fuente oficial, la posición verdadera del

marco del río Madera, que los datos ([ue sirvieron para los

cálculos del señor Müller colocaban más al O. y debemos ad-

vertir (|ue, ajustiíndonos á los jiriineros, el meridiano del marco

eslá situado i'i 07" 45' Ki" al O. do París, y on lu conlluencia

Bcni-Matlro de Dios á los 08" 57' 5" long. occidental del mismo
meridiano. Siendo tarde para bacer estas correcciones, en la

carta que publicamos, pedimos al lector que tome nota de la

advci'tencia, |)ai'a su oportunidad.

Riveralta tiene aliora unas veinte casas, de las cuales son

cuatro de comercio, (|ue designaremos por su limitado número:

Braillai-d y Claussen, Suarez y Mansilla, Henicke y Velasco,

Suai-e/. y O. Además liay comerciantes monoi'cs, tales como
Mugo Winckoimann, .luán Aponte, Benjamín Ortega y oli'os

que ocasionalmente concurren al lugar. VA porvenir de Rive-

ralla depende del desarrollo de la industria gomera y ci-eemos

que no lo ad(|uii'irá muy marcado.

l'',l clima de Hivoralla es sano; su altui-a sobre el nivel del

mar do 15*,)'". l,a tcnq)cratui'a media anual os do 2í" C. 1:^1

clinaa ardiente y búmedo. Con ol desmonte y la edificación,

Riveralta, ganai'á muclio y será uno de los puntos más salu-

lires del distrito del Beni, de (|uo es aliora el centro princi})al.

I'',i\ ol }mnto de sii confluencia, el Beni y el Madi'e de Dios,

roruiaii una isla, cuya vista es pintoresca desde Riveralta. l'll

ancho del Madre de Dios, antes de la citada isla, alcanza en

las crocicnlos d(íl rii>, á setecientos metros; tiene, más ó

nxMíoa la mitad del rio Boni; en cLainto á i)rorundidad, varía

mucho, según los sitios, bastándonos decir que en el Beni no

baja de ocho metros y en el Madre de Dios no baja de seis,

llegando el primero á 20"' y el segundo á 18'" en determinados

lugares. T-a velocidad de la cori'ienle, en la conlluencia do

estos ríos, es de dos y media millas por bora, en el Beni y

tres millas á la hora en el Madre Dios. La temperatura de las

aguas, mayor de 1/2 grado en el Madre de Dios.

Riveralta será una bonihi población si se edifica sobre toda
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la i'ibci'a dejando una ancha calle por delante, (lue satisfaga

todas las necesidades de una polilación comercial como aquella.

El mei'cadü y el espacio (|ue necesitan las tripulaciones que llegan

todos los días, se puede disponcí' á la mitad del camino entre

la parte alta y la orilla del río, donde iiay una espionada apro-

vecliable y un manantial de agua dulce. Pensar en plazas y
grandes cuarteles, sería desconocer las condiciones del lugar y
las corrientes que sostienen la vida de Riveralla para crearse

servidumbres y pei-judicor á sus habitantes. El espíritu progresista

de éstos, combinado y dirijido por las autoi'idades, bastará para

dar un i'isucrio aspecto ú la población.

\']\ río Orti'ai coi'rc al Norte del Madre Dios, y se forma

l)or la i'cunión de los ríos Taniunano y iManuripi, (aiya con-

iluencia lieno lugar á los 11" 10' 57" lat. S. y 70" 51' 22" de

long. al O. de París.

El día primero de Noviembre om|)i'end¡mos el viaje de es-

tudio de este río, penetrando en él con dos embarcaciones bien

IripulüdüS y pi-ovislas, despu(''s do dos días de píírmiuKMicia en

el Uari'ancón Orion, del docloi' Antonio N'aca-Díez, dueño de

casi todos los trabajos instalados sobi'e u(juél río, como luego

veremos.

El día 2 de Noviembre encontramos los iirimeros centros

de explotación, situados, el i)i'imei'o sobre la nulrgcn izquierda

del río, recientemente organizado poi- Abel Taborga y el se-

gundo, sobre la margen izquierda <|ue explotan los picadores

de Luís Leus; este último centro es conocido con el nombre
de «La Laguna». Cerca de la Boca del río Ürtón se })resenta

una rompiente de piedra canga, que cruza de una á oti'a orilla,

dificultando la navegación en tiempo seco; ella se cubre de

agua con las primeras crecientes y dcsapai'cco; la corriente es

en aquella pai'te del río bastante ])ronunciada.

El .'3 (lo Noviembre, llcgan\os á la Hari'aca "Angostura»,

(|uc tiene á su cargo don Pnmón Hoca, por ((intrato con A'aca-

])iez. Angostui-a está un poco al O. del meridiano de Hiveralta;

mas la difei'encio es de pocos minutos. Permanecimos en este

lugar hasta el O de Noviendti'e con objclu de esperar al doctor

Vaca-Diez, r|uc nos había ofrecido su compañía.

El día 6 seguimos la marcha y avanzamos hasta el punto

de ((Pascana Blanca», cerca del cual existen seis estradas

abiertas.

El 7 continuamos sin encontrar trabajos establecidos, y
campamos en una playa.

El 8 encontramos los antiguos Iraljajos de San Pedro y

Tomo VI. 22
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una nueva romjiionle do pitiilra canga. A li. 2.45' y caminando
con rumbo N. 90 O. naulVagó la montería «Colla», chocando
en un tronco cubierto apenas por el agua turbia del río; feliz-

mente se salvó el personal y se pudo recoger, con el auxilio de

la otra embarcación que caminaba detrás, gran parte del equi-

page; el daño estuvo en que se mojaron las provisiones, per-

diéndose la mayor parte de ellas.

El 9 permanecimos en la playa secando las ropas y provi-

siones; la embarcación la pusimos á flote poco después del

naufragio y la encontramos sin averías. Se nos incorporó el

doctor Vaca-Diez.

El 10 seguimos el viage, encontrando la boca del arroyo

Carmen, que se abre sobre la margen derecha, y descubriendo

el principio de un lago que se extiende hasta las cercanías de

la Barraca Humaytá, á la (pie llegamos en la noche. Humaytá
está situada sobre una tierra alta de la margen izquierda del

Ortón, que se adelanta hasta el río. Toda la extensión antes

i'ecorrida no presenta sino alturas menos pronunciadas; por

lo general, los terrenos inmediatos al río son bajos y se inun-

dan en la época do las crecientes, (pie princi[)ia en l'ebroro.

A cierta distancia del curso del ürlón, (pie varía enti'o una y

tres leguas, el terreno se eleva, separando la región que cor-

responde á este rio, de la que pertenece al Abuná, por el

Norte y por el Sur de la (pie forma la vacía del Madre de

Dios, los arroyos tributarios del Ortón, son, por consiguiente,

de poca consideración y proporcionados á la extensión que

media entre la tierra firme y el curso del río, los bañados en

que se cría la siplionia elástica. Est;'» averiguado (pie al N. del

río Ortón existe un curidión tpie lleva un curso paralelo al

de éste y que desagua en alguno de los afluentes del Abuná.

El 11 de Noviembre tocamos en la líarraca ((Playón» de-

pendencia de Humaytá, ipie cuenta con un buen núinci'o de

picadores de ambos sexos.

El 12 á primera hora tocamos en la boca del arroyo San

Francisco, que se presenta sobre la orilla izquierda.

El 13 almorzarnos en la ¡loipieña barraca ((Liverpool» y

canqiamos en el Remanso, habiendo navegado nueve iiorns

sin encontrar cosa notable sino la boca de miseral)les arroyos.

I''.l 1-1 encontramos la Isla Monte-Cristo, que tiene poco

más de una legua de extensión y llegamos á la Barraca del

mismo nombre, situada .sobrí; la margen derecha del rio antes

de llegar á este punto, el río corre al S. l'l formando el extenso

torno de «Sidra» ([ue atravesamos con rapidez á mérito del
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enlLisinsino de In li'¡|)ulación y las ai»Liludes del bizarro pilólo

que gobernaba la einbai'cacií'ui.

l''-l 15 demoramos pai'a dar nueva orgniiÍ7.aci(')a al personal

expedicionario, i'el'ur/.ado con cinco hombres (|ue nos dio el

doctor VacQ-Dlez, y para lomni' la posición del lugar })or la

observación del [jasage de Sol por el meridiano.

L;1 1G locamos en la barraquila «jMonlebello» y un arroyo

que llega poi' la derecha, arribamos ú la Barraca «Eslacones»,

que liQ sido el primer límile de las posesiones ocupadas por

el doctor Vaca-Diez. Cuando este señor exploraba personal-

mente el río Ortón, encontró á los señores Cárdenas y Mariaca,

que habiendo penetrado en el Madre de Dios, navegaban el río

en sentido contrario; se reliero que en el momento del encuen-

tro de las embarcaciones, exclamó el doctor Vaca-Diez: ¿f|uién

navega mi río?—y le contestó Cárdenas: no navego su río sino

el Acre. Este erroi', en que al principio había también incurrido

el Rev. Padre Fr. Nicolás Armcntía, explorador del Madre de

Dios y Manuripi, nocían de la ignorancia en que estaban todos

acerca de la hidrogruría del territorio que está al Norte del

Madre de Dios. Más tarde, el doctor Vaca-Diez mandó explorar

algunos otros puntos, que ha ocupado sin contradicción alguna.

El 17 navegamos sin novedad sin encontrar trabajos que
indicasen la existencia de gomales en las márgenes del río.

El 18 pasamos [lor las dejiendencias de la Barraca «Vic-

toria», pi'opia de don Timoteo Mai'iaca, y llegamos á la de

((San Hoíiue», do lu cui\l es propietario don TeodíM'o Bomíroz.

El 21 avanzamos á la Bnri-acn ((Palestina», de don Claudio

Terrazas, de la que parte un camino al Madre de Dios, cjue

puede recorrerse en pocas horas.

El 22 avanzamos por las posesiones de Terrazas, hasta la

boca del antiguo sacado, (¡ue ha canalizado el río.

El 23 almorzamos en lo Barraca ((Medio Río», eslalilccida

\)ov el doctor Vaca-Diez y seguimos hasta la pequeña casa

denominada ^'icloria.

El 24 llegamos á la barra(|u¡ln ((San .losé», propia de don

Bernardino Vidaurre.

El 25 pasamos á medio dia poi' la boca del ari'oyo Nascc-

ve, (|uc es el más inqxM-tanlc li'ibutai'io del Urtón [)or la

iz(|uierda y llegamos á un pe((ueño ccniro do picadores.

El 20 á primci'a hora locamos en las dependencias de

"Puerto Bico», á Ii. 12, en el antiguo puerto de las Pocagua-

i'as (donde salimos de regreso del Acre tres meses mas tai'de)

cerca del cual hicimos alto para almorzar. Caminando tres
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lidi'as iiiús, Ucranios al iJaiTacón, (|U0 o.slii consliiiiilo íioliro la

margen derecha de la coiilluencia de los ríos Manui'ipi y Taua-

mano, y cuenta un personal de trabajo proporcionado á la impor-

tancia de los gomales. Ivs de tener presente que las antiguas

tribus de los Araonas que encontraron los exploradores del rio

Ortón, por expresa orden del doctor Vaca-Diez han sido res-

petados en sus primitivas posesiones y actualmente viven en

ellos, ocu|)iulos en la explnlacic'm de goma oliíslica.

«Puerto Rico» tiene una magiiiüca situación para un esla-

blecimiento comercial pues ocui)a el cteutro de una zona

extensa do explolacinn de goma, y posee además la ventaja

de ser el ¡¡unto más favorable |)ara sei'vir de estación intei--

media en cierto modo obligada, pai-a la via de comunicación

que ha de establecerse entre el Acre y el Madre de Dios.

Los ríos Manuripi y Tauamanu forman contraste: el pri-

mero es de poca corriente, de aguas claras, cauce sinuoso pero

profundo; el segundo, es torrentoso, de aguas turbias, de

corriente rápida y de poco fondo; el primero nace en los lagos

que se encuentran no muy distantes de su confluencia con el

Tauamanu; el segundo nace en tierras altas y su curso es

muy largo; el pi'imero es siempre navegable y se aproxima

])or el Sur diil rio Miidrc ih; Dios; líl segundo hay épncas (mi

que no puede navegarse por el |)oco fondo y las palizadas y

])or la corta duración de sus cr'ocientes, acei'Ciindose jior el N.

al i'ío Acre.

Sobi'o el rio l\Tanni'i|M se hallan situados poíiucños ti-aba¡os

de explolac¡(')ii de goma, pi.'rlííuíicicnles li 1). lienií (llaiu-e, luás

arriba á D. Manuel (Cárdenas y poi- últiuio, li la sociedad A.

Roca y O'. Recibe pocos ari'oyos tributarios y no se levanta

sino á poca altura la tierra lii'me de sus orillas.

l'll Tauamanu cuenta con más importantes estable(;imicntos

y una niayoi- superliciís de t(;i'rono poblado de árboles do

siphonia. 1.a primoi'a barraca (pío onconli'amos sitiaida sobro

la margen izípiierda, es la do 1). h'idel ImhIhim; más adelante

las do «Lisboa» y «Costa líica» (l(i D, Tínidoro iíauíirciz v,

j)or último, <( l''ilad(;llia » do 1) Saiitíis ( )(lr¡o/.ola. Hímiios na\'o-

gado IIJ (lias ol 'l'auínaiui, oniro Dia^i'lo Dico y l''¡lii(lellia, y

todavía pueile navegarse doce días sin alcanzar sus nat'iontes,

como lo alirman las poi-sonas (pie han explorado ol rio bus-

cando (;n ol bos(pi(i manchas de goma oxploiablo.

La distancia rocon-ida |)or la expoilicii'm, desde la boca del

rio Ort'»n hasta (d punto do l'"ilad(.'llia, sobro ol Tauamanu, es

de 3i() millas inglesas, ¡¡oco más ó nu'nos, (pie ganadas nave-
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gando contra la corriente. (|uo es de tres i'i cuatro millas por
llora, no exigen menos do ve¡nl¡(;¡nco á treinta días.

Filadelfla estií situada ;i II" i")S ' de lat. S. y L.ong. 71" i7

'

al O. de I'ai-ís. \']\ cjuninn aliicrlo hacia el rio yVcre por el

emprendedor üdi'io/nla. sinue rundió N. 20" (,). y salo á la

Barraquita del sididilo hrasilero I). Francisco I'aciuha. De-
biendo ocuparnos de él en la segunda pai'te de estos trabajos,

volveremos sobre el Oiión, del cual hemos antici|)ado una
lijero descripción.

La navegaciiin de este río no es practicable á vapor sino
en el verano, cuando las crecientes han elevado el caudal do
las aguas. Fn tiempo s(;c(), no os posible la navcgnciiHi aún
para los batelones, por el poco fondo del río y los [lalos ([uo

quedan enclavados en el lecho arenoso del instable cauce. Los
naufragios allí son frecuentes y el deterioro ó pérdida de las

embarcaciones mayor que en los otros ríos. Difícil sería lim-
piai' el cauce de los (roncos (pío los obstruyen y no encon-
trainos coiupcnsación pura un ti'aljajo (pie, consi(l(irndo practi-

cable, ocnsionai'ía un eiiornu! desembolso. Hasta Puerto líico,

la navegación del Oi'tón es más regular, sin ser jior eso
menos ocasionada á siniestros; las palizadas existen en toda
la extensión del río; solo rpie el Ibnde es mayor entre Puerto
Pvico y el Boni, por el aumento de las aguas (|ue lle\a el

Mamiri])i.

Lii la I-poca do las grandes crecienlcs, principia á elevarse
el nivel de la porte su[(erior del río; el agua de los tuiliiones

jienctra en los lagos y en los cauces abandonados, formando
brazos; la parte baja sólo se inunda en Felirero y, así como
es la última en anegarse, también es la última que seca, prin-
cipiando el desagüe en yVbril, por la región superior.

L-os establecimientos mejor organizados del río Orlóu, son
los del Dr. Antonio \'aca Diez. Sometidos ¡i una disciplina

severa é iullexible, los tri\bajadores llenan su obligación,

resultado que no podría obtenerse con la laxitud ó la tole-

rancia de los abusos. Auiu|ue se haya censurado esa tirantez,

juzgándola por ciertos casos particulares, creemos que ella

es necesaria en pecpieños centros de trabajo donde todo se
libra II la esjiontaneidad del [licador, y donde, además de esta
razón, existe la imperiosa necesidad de establecerse una orga-
nización basta cierto punto militar, para contener á los salva-
jes que viven en las cercanías.

Aquellas tribus que por su índole se prestan á la reduc-
ción, han sido tenazmente perseguidas por los pefiueños in-
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(Uisli'iales, que cazal)au hoinbi'i's y niños, pni-a venderlos en

el Beni. Llegó á establecer ese infame comercio, con todos

los horrores que le son peculiares, hasta el día en f|ue la

Delegación Nacional, apercibida del hecho, ordenó (juo fuera

suspendido, ncordaiKhT disposiciones restrictivas de cuya efi-

cacia nos dará la jirueba el porvenir. 1^1 antiguo aforismo que

dice: «os |)rop¡o do la esclaviiud hacer do! hombro un objeto

henal», encontró amplia justiHcación en el nuevo distinto

industrial del río Beni; los niños se compran y se venden por

cien y dosmenlos Ijolivianos, y, aunque i'elativamente mejoren

en condición, no por eso es manos odioso el sistema. Para

corregir en alguna manera, este arraigado abuso, sería nece-

sario que las auloridados oliliguon á los patrones (pie tienen

barharitos de cuahiuier modo adípiiridos, á extender una esci'i-

tiu'a de adoj)CÍón, reconociendo, por k) nu'nos, la obligación

de educarlos y volverles la libertad á los veintiún años cum-
plidos. Tolerar más tiempo el secuestro de la libertad de esos

infelices, sería l'allai- i'i las I.ovos del país, y autorizar un

comercio ipu; s(!i'ía uucslro oprobio.

l.us tribus (1(3 AraoiHis, cuxo dialeclo so aseuuíja al ta(;ana,

que hablan los naturales de Ixiamas y 'J'umupasa, han sido

las pi-incipales víctimas del comercio de bárbaros. Con algún

fundamento dijimos, en nuestro primer viaje al N. de Bolivia,

(¡ue si por salvajes se distingue á los hombres (pie desconocen

la civilización y por bárbaros, á los que se maniliestan á ella

refractarios, \oñ araonas oran salvajes, y bárbaros los que prac-

tican la esclavitud condenada por la civilización; nos rofei-ía-

mos al calificativo de bárbaros (|ue se da por costumbre ¡í los

nnlui'ales de a(juella zona, que vivieron, basta ahora, la vida

errante de las selvas.

Ya dijimos (pío el Dr. YncAi Diez había l(>grado asimilar á

la liíasa do sus trabajailoros algunas li'ihus de araonas, c(!rca

de l'uerto Rico; hemos visto, |)ositivamoule, las li'ibus do

Chumo y de Curupi, establecidas bajo condiciones que salisfa-

cen. Igual cosa han hecho, Fidel Endara, Teodoro Bamirez,

Claudio Farfan y Josíí Santos Odriozola, cpiienes merecen una

aulorizaci(')n, debidamente reglamentada, para proseguir los

trabajos de esta especie de colonización.

Bor rofereucia do los cilados .Araonas, sabemos ipie existen

hacia el O. d(; Filadollia cinco tribus do salvajes, igiuduienle

mansos, (pío se doiiominau ('linjcs; no sci'ía difií'il soiiiclcrlos,

em[)lean(lo un sistema bímigno y hiimauo, y haciéndoles cvmo-

cer las vouLajas del trabajo libre. Como esas tribus, hay otras
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inucliQS liíícia !a sei-rania, donde lian hallado un asilo en que

todavía disirulan de la tranciuilidad de los liempos primitivos.

Mas asi como estos salvajes se prestan al trabajo y á la

esclavilud, liay otros, más viriles é independientes, que luchan

contra el blanco y preliei'en la muerte á la condición de escla-

vos. Estos son los Pacaguaras, Ipurinas y Oaripunas, que

viven entre el Acre y el Ortón, sobre las tierras altas del Abu-

ná. De ellos nos ocuparemos más larde, debiendo en este mo-

mento referir sólo un hecho (pie se relaciona con los trabajos

del río Ortón.

Cerca do la B.arraca Ilumaila vivía hace tres años un

industrial nombradla Mador lUi/.eta, cuyo pci'Sítnal trabajal)a

en estradas ubiei'las sobre la margen derecha del rio Üidón.

No tenía en la casii mi'is (|uo á las mujeres y los niños, cuan-

do fué asaltada ella por los caripunas, asesinadas once perso-

nas y reducidíis á cautiverio dos muchachas de Santa Cruz, de

las (pie se sabe (pie viven con el capitán, cuyo nombro es

Nico. (Jira vez pretendieron llevarse otras dos mujeres de la

margen izquierda del i'ío, salvándose por el auxilio oportuno

de los parientes. El célebre Nico y los salvajes que lo acom-

pañan, se han presentado )nás de una vez en Puerto Rico,

donde han ofrecido lral)ajai- y dar á (>oiuicer abundantes go-

males, recibiendo anticipos do algún valor, consistentes en gé-

neros y herramientas; |)ero no han cumplido, ni cumplirán

sus compromisos, resistiendo con las armas á toda tentativa

do cohibición. En la numerosa tribu de Nico existen Pacagua-

ras y Caripunas confundidos, pues parece que éstos, así como
Ipurinas, hablan el mismo idioma. Los Caripunas salen con

frecuencia á las cachuelas del Madera, poi* el río Abuná, don-

de prestan auxilios á los viajeros, cuando los encuentran en

mayoi' númei'o. ó los rol)au y alacau, si ven (pie son inferio-

res, l'^l Cai'ipuna es pérfido y no hay medio de reducirlo al

trabajo; para asegui'ar ese territorio y formenlar la industria

gomera, la primera medida que se debe tomar, es la de ale-

jai'los ó destruirlos por medio de frecuentes batidas; dura y

re[)Ugnante tai'ea, pero que es impuesta por las necesidades de

la industria y la seguridad de los Irabajadorcs, cuya vida está

sieinijre en peligro, en medio del aislamienio en que se ven

obligados á vivir, ]iara explotar la .uoma en las estradas.

Por otra parte, desde (|ue es conocida la adaptación de la

raza blanca al suelo americano, está planteado el procedimien-

to por el cual, la naturaleza, obligando al hombre á la selec-

j:-.ión, condena á las razas inferiores á dcsajiarecer del canq)0
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que l'ecuuda ol Iruhiíjd. I,os iiulios desprecian y i'ciiicguii de

nuestra civilizoción, para ellos antipática y vuelven con placer ,

al estado primitivo, si momentáneamente se vieron privados

de la libertad. l'',l problema de esta i-a/.a de salvajes, bajo el

punto de vista de su a|)li(nd piu'a el desarrollo moral é inte-

lectual, parece negalivamenlis i'usuello; el cerebro exiguo del

indio no puede, ni aun por el cidtivo intelectual, desarrollar

como un músculo. Ilawksliaw observa (juc la capacidad cra-

neana es próximamente igual entre los hombres prehistóricos y

los actuales indios del Amazonas. Contra las filantrópicas opi-

niones de Las Casas, manifiestan los hechos la incapacidad

del indio para el motu propio, (jue por el camino de una escla-

vización necesaria, lo lleva á una extinción fatal. Contra la

perspicacia que se atribuye al indio, como prueba de la agu-

deza de sus facultades, se puede aducir testimonios arrancados

do la propia fuente: la perspicacia de la vista, el alcance del

oido, etc., son cualidades desarrolladas por la vida de cazado-

res y comunes á lodas las especies de los carnívoros. La insu-

íicioncia de sabcír no es la S(')la causa de inl'ci ioi'idad del imlio

amei'icano; enli'o éste y el hombre regidarmenlo dotado, hay

una diferencia grande. Ln las luchas de la vida no combaten

sólo las bestias con los hombres; también luchan- los homl)res

entre sí, y la naturaleza y la civilización condenan fatalmente

á la extinción á los seres que están próximos á las bestias,

cuando con la ferocidad de bestias pretende oponerse al pro-

greso humano.

Ln cuanto á los indios del Norte de IJoiivia, esa sentencia

condenatoria de las razas inferiores, reviste varias formas:

desde la guerra y las consecuencias de la ocu|)ación del terri-

torio con(|uistado |)oi' la industria, (pie son la disminución de

la caza y las penui'ias de la vida ei'ranle, la niayoi' mortalidad

de los poquiMUis, la crcicienlí! iíst(M'ilidad de las mujeres, y

linalinente, las e|)ideniias, en (pie el hombre no inlerviene

directamente. Los distritos del 13eni, Madre de Dios, Ortón,

Manuripi y Tauamanu, eran el asiento de grandes y poderosas

tribus, que á la fecha no existen; la industria en cambio ha

conquistado algunos centenares de leguas y desarrolládose en

amplia escala, desde 1881. Para librai' de todo peligro la región

com|tren(lida enlr(; el \rv{\ y el liajo Ueni, (pie encontramos

susceptible (le un (hisarrolid indiistriid de primer orden, no hay

otro medio (|U0 el d(! liui|)iarl(> (h; salvajes, alejando á listos

sobre la margen izípiiei'da del primero de dichos ríos, donde

pasan una pai'te del año. Allí las cansas constantes que actúan
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en la naturole/.n; como nuxilinros de la rivili/.arión, los redu-

cirán á la impotencia para el mal. si nn los mueven á some-

terse al trabajo, para parlicipar de los beneficios de la

industria.

Sin pni'licipar d(?l todo de la opinií'ni de a(|uel (leneral ame-

i'icouo, gobei'iiador de las fronteras i\c\ Oesle de los l'lslados

Unidos, que interpelado en jilcna (Vunara por actos de cruel-

dad ejercidos contra los pieles rojas, lorniiiK) su disciu'so de

deCensa con oslas palabras: <(l'',l iinico indio bueno es el indio

muerto», pensamos que cu los ticímpos (|ue cori'cn y rolas

como están las hostilidades entre ambas razas, es ilusorio

pcnsiu' en la reduc(Món.

.Sobre la conlluencia de los ríos Bcni y Mamoré so ba

fundado la población de Villabella, asiento único de las Adua-

nas bolivianas sobre la frontera del Brasil.

Esta confluencia tiene lugar í'i S. O. del marco del i-ío Ma-

dero, próximomonle i'i dos millas, midiendo el río Heni, en

aquél punto, n)il meti'os onU-c sus dos orillos y el iSlamoró

novecientos metros; el voliimen del primero, es 13.120 pies

cúbicos y el del segundo de 13.109 ])iés cúbicos por minuto,

en las mayores crecientes ; las velocidades de la corriente, de

1:32.000 y 1:30.000, respectivamenle. í.as superlícies ti'ilnilarias

de aípiellos ríos guardan la sii^uiente proporcii'ni : (.lua|)oré,

9.71.5 leguas cuadradas; Mamoré. 9.982 ; Bcni. 7.9G8 ; Madi-e

de Dios, G.,5.54; Ürton, 1.031.

Villabella ocupa un terreno bajo algo pantanoso, (pie podría

desecarse con i'acilidad, levantando calzados sobre las orillas

de ambos ríos y terraplenando algunas calles de la población.

A |ioca distancia se encuentra jiiedra, (|ue facilitaría esa im-

lioi'taule obra, y boy una allura propia para el eslablccimienlo

de iu\ Lazareto. Las tripulnc¡on(\'^ (pi(> hacen el Inilico de las

cachuelas traen casi siempre cnfei'inos, por el exceso {]o i'aliga

y las privaciones. El indio Mojo, es siempre indolente y poco

previsor; consume las provisiones (¡ue tiene á mono y no se

cuida del día siguiente, lo que ocasiona frecuentemente la falta

de subsistencias al término del viajo.

El edillcio de la Aduana, aun(|ue recdilicado hace pocos

meses, deja mucho rpie descaí-, por la naturaleza de la cons-

trucción, (|ue, para ofrecer se.iiuridad y consislencia debe ser

de ladrillo y no, como es, de troncos de palmero.

Villabella tiene una población de cuatrocientas almas y con-

curren al punto numerosas tripulaciones de los pueblos de

Mojos.
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lili gniii iaconvcuioulo do N'iilaholla cunaiblo oii eslur ccrnulu

por las cachuelas de Mamoré y del Beni. Sobre el Mamaré
existen los siguientes: Guayará-merim, Guayará-guazú, Bana-

nera, Palo Grande y Layo, de las cuales la más imponente es

la de «Bananera». Sobro el Beni sólo se cuenta la cachuela

«Esperanza», en cuyo punto se lia fundado la importante casa

comercial de don Nicolás Suarez, recomendable |)or el liberal

empleo de sus capitales.

Al N. E. de ^^illabella principia la región de las cachuelas

del rio Madera, las cuales si seguimos el curso de las aguas,

son las siguientes:
Caída ExtensiÓD

Madera 2.05'" 90(1"'

Misericordia 1.15 GOO

Biberón 4.10 400

Araras 1.40 700

Pedernera 1.10 250

Paredón 1.70 550

Girado 8.— 700

Calderón del hilici-no 2.20 400

Teutonio 8.— 200

San Antonio 1 .20 300

Hemos omitido algunas de las que tienen importancia se-

cundaria. La diferen'^ia de nivel existente entre San Antonio

y la confluencia Beiii-Mamoré et de sesenta y un metros en

una extensión de cuarenta y nueve leguas geográficas.

Ll río Madera, l'oi-ma en la i'cgií'm comprendida por las

cachuelas, una cueva que se pronuncia [)or el Norte, corres-

pondiendo á la cuerda de ese arco, la línea que ci'uza entre

Villabella y San Antonio, donde se ha pretendido establecer

un íorro-í^an'il, salx'nr el inconvciiiente de las cachuelas y fa-

<',ililar las C(inHini<'ai'ionos.

Ll viaje á San Antonio so hace desdo Villabella, en t¡em|)0

de aguas, en ocho días, doblándolo cuando baja el i'io y deja

descubiertas las rompientes que forman el obstáculo. De subida

el viaje es de treinta á cuarenta días. La navegación de las

cachuelas es sumamente peligrosa, sobre todo en el mes de

Diciembre, cuando aún no son bien conocidos los canales, que

anualmente cambian de sitio y profundidad. En los meses de

Diciembre y Lnero pasados, se han perdido treinta hombres,

con una ó ilos enibarcacionos, y cada año los siniestros arre-

balan nuevas víctimas. Sin cmbai'go, la corriente comei'cial,

sigue esa única vía, para dai' fomento i'i la industria gomera,
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t|uc en progresión creciente se dcsai'i'olla en el iJislrito de la

Delegación Nacional.

l'ln los nlrededoi-o?; de ^'illaheiia se lian formado lionilas

granjas, que abasleceu el pueblo dé producios agrícolas, siendo

las principales las de don l.uís P. N'elasco. don Ignacio H(!corra

y Añez é hijos.

Las tripulaciones que hacen ordinariamente el Ir-álico del río

Madero, son las de don Nicol.ás Suarez, Suarez y Mansilla, Suai'oz

y (>., Lucio P. Velasco, Añez c hijos, Ignacio Beceri'a, Hcnja-

inín Ortega, Juan Aponte y otros que [)oi' el momento no re-

cordamos, ocupando el núniei-o de lros(;iontos hombres, poco

más ó m(5nus. Sólo la pericia y el arrojo de (!sas li'ipulaciones

puedo vencer las enoi'uies dilicullades do (!sa ti-aves(a, en la

(|ue hay peligro á cada inslante y en la (pie \in Falso golpe de

timón basta para perder una canoa ; todo el secreto de esa

navegación consiste en que sólo el Piloto y el Puntero miden

y dominan el peligro, mientras reman los li'ipulantes encor-

vados sobre el costado de la embarcación, sin ver la dirección

impresa á la marcha, ni darse cuenta del riesgo, aunque el

agua invade la parte cóncava del botalón. Algo, que es verda-

deramente imponente, y que sacude los nervios y hace estancar

la sangre que circula en las venas, es el pasage de las ca-

chuelas á canal |ior las tripulaciones del Honi. Pci'o llegfU'á el

día de cpie su|)i'ima ese trálico inhumano la conslnicción de

un l'ei'ro-carril, el cual, entre oti-as venlajas de incalculable

valor, tendr'á la de ahoi'rar vidas, acelerar la comunicación y

disminuir el enorme costo de los ti'asportes.

Villabella cuenta con agencias y casas comerciales, que se

encargan del despacho de las mercaderías que llegan en trán-

sito Ubre, por la vía del Madera. Enti'e las casas que encontra-

mos establecidas, se cuentan las de don Leoncio P. A'elasco,

Añez é hijos, Ignacio ,lJcceri'a y otras de menor im])ortancia.

Los fletes que se abonan por el transporte de carga, entre

"\'illabella y San Antonio, alcanzan á estas .sumas: de bajada

dos bolivianos [loi- arroba y el duplo de suljida, lo cpie hace

que la mercadería llegue recai'gada al Honi con un flete de

treinta y seis libras esterlinas poi' louclada de p(;so, Sin em-

bargo, el comercio se sostiene y el Iriilico aumenla día por

día, lo que no hace presumii" í|ue la conslrucciiin del fciwo-

carril proyectado reportaría seguías utilidades, fomentando el

desarrollo de nuevas industrias y la exportación de otros pro-

ductos, tan valiosos como la goma elástica.

l'lsla induslria, som(M,ida en un principio ii condiciones |kico
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favorables, al aislainieiUo, ú la escasez, á las enlerniedadüs

propias (le IoiIds país iiuuilto y resLillanles de los privaciones,

lia conseguido desarrollai'se, á mérito de la indiscutible energía

de los industriales que la fundaron.

l'is cierto (|ue la energía, lia degenerado algunas veces en

l)nrl)ár¡e y crueldad, (jue acusan al mismo tiempo que la ne-

cesidad de la organi/.aci(')n y la defensa, la rudeza de los lom-

poi'nmealos. Mllo no ñus cxlrafui, |)or(|uo el carácter [iropio

de las colonias industriales nacientes, es el de agrupaciones

sin unidad, minorías de industriales poderosos explotando el

trabajo de una población exótica é inferior, para alcanzar una

produción exclusiva, por cuyo cambio se obtienen las comodi-

dades necesarias á la existencia. Condenar esos hechos cuando

la marcha de la industi'ia modifica las condiciones del trabajo,

sería desconocer que ellos fueron propios de una época (pie

paso para no i-enacer.

Hoy día, el resultado de esa organización de personal que

paulatinamente se reglamenta y armoniza con el derecho, está

dando frutos preciosos. Las cifras que arrojan los cuadros de

ex[)orl.ación de goma eliísiica, suminislran una incontestable

prueba. Alcanza la produción que pasa por la Aduana de Villa-

bella á la considerable suma de seiscientos mil kilogramos de

goma y senamby, que representa en Europa un valor de dos

cientas mil libras esterlinas, calculado un precio medio, en el

mercado de Londres.

líl comercio de imi)orlación es proporcionado al consumo
del Distrito del Heni y se extiende Inicia los pueiilos do aijuél

departamento.

También se imjiorla mercaderías al hlstado de Malogrosso,

por la vía de las Cachuelas, siendo la casa de los recomendables

hermanos Macicl, la principal importadora. Ese concurso, re-

ducido ahora á condicionáis limitadas, es seguro que ha de

incrementarse (;on el estabhicimiento de una vía férrea enli-e el

Madera y Mamoré, ofreciendo á aquél extensísimo Estado del

Brasil salida fácil y ventajosa para los valiosos productos na-

turales que encierra.

No hay proyecto de ferro-carril en Sud-América que sea más
conocido que el de la línea Madera-Mamoré. Los cinco estudios

(pie su(resivainonle se han practicado sobre el terreno, maui-
liestan la pracücabilidad de la obra y están casi conformes en
cuanto á su presupuesto de conslruccií'in, calculado alrededor

de un millón de libras. Se reconoce las ventajas que reportaría

á los Distritos del Norte de Dolivia, asi como á los Estados de
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(jue beneficia los i)UiUos jior donde pasa á su deslino; por la

exportación de ganado vacuno, lioy día sin salida y sin valor

en las vastas pradci-as de Malogrosso y el Heni, á la vez que

puede proporcionar á la región que liañau los aílucnles del

Ainazonus, aliiuenloción alnnulanlc y d(; liueua calidad: poi' el

fomento, cu fin, qucdai'ía ¡i las nacientes indusli'ia del planallo

beniano la facilidad y economía cu el lrasi)oile de nn'iquinas,

instrumentos, sal y otros artículos ([ue son de ¡)riniera im-

portancia.

Tomando por base las cifras que arroja el comercio que en

el día se sostiene, el ferro-cari'il Madera-Bcni-lNIamoré puede

producii' desde su instalación un interés de 4 % sobi'e el

capital invei'tido. Si los Estados Unidos del Brasil garantizasen

un interés de G %, Bolivia ofi'eciese una garantía subvencional

de 2 V'á y los Estados del Pai'á y Amazonas otorgasen, de su

parte, algunas concesiones, creemos (|ue se podría obtenei* el

capital necesario {)ara la ejecución do la obra, sobre todo, si

pai'a el servicio del interés se comprometiese los rendimientos

aduaneros de aquella importante zona. Desde el pi'imer año

ese servicio quedaría reducido por las entradas del ferro-carril

y compensado el anual desembolso liscal, por el incremento

de las entradas aduaneras. No se debe perder de vista la con-

sideración de que la mayor renta del forro-carril lia de darla

el cíunei'cio de ganado vacuno. I'aísIcu cnndicioues muy favo-

rables en la margen izquierda del rio Madera, que abunda en

pastos de buena calidad, para establecer ganado en inverné,

antes de trasportarlo á los otros ríos.

Nada sería más o))oiiun(i, dadas las condiciones pr'oscntos

del comercio que se .sostiene jior la vía do las Cachuelas, fjue

un arreglo diplomático entre el Brasil y Bolivia, encaminado al

fin de estimular la cjecuci(')n de esa obi-a. por medio de ga-

rantías y de concesiones que sirvan d(3 alieiente á los empre-

sarios.

Bolivia empleará muy bien una pequeña parte de su renta

aduanera del Norte en el sei-vicio de esa garantía subvencional

de interés otorgada en favor del ierro-carril Madera -Beni

-

Mamón'', y la Legislatura del présenle año, inspirada en el

patriótico entusiasmo de los Legisladores de 1871, que fueron

tan lejos en materia do concesiones, creemos (|uo la autorizará

animada del convencimiento de ipie esa [)equeña garantía pue-

de ser suficiente jiara la ejecuciitu de ese proyecto, que si fué

prematuro en 1871, es boy á loda luz o[)orluno y necesario.
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Ahrignmos lo seguridad do (|ue no ¡¡osará imiclio licinpo la

carga de ese servicio sobre la reata nucional, y de (jue pasados

los primeros diez años, el sacrificio sei'á reproductivo

Es tiempo de (¡ue se aunen los esfuerzos de Bolivia y del

Brasil, para promover el adelanto de los negocios que llevan

« Madera », y el medio único, el resorte más eficaz para esti-

mularlo, es, sin duda, la construcción del ferro -carril que nos

ocui)a.

iodo nos induce a creer que la administración del Excmo.

Sr. Prudente de Moraes, será fecunda para el Brasil; la Lega-

ción de Bolivia próxima á constituirse en la Capital del anti-

guo imperio, procederá con acierto cooperando de su parte á

la realización do esa obra, que tiene las simpatías del país y

so considera IVicilmcnto practicable.

Sólo nos falta liablar, para terminar esta primera parte de

nuestro libro, de la forma en que se bacen las transacciones en

el Distrito del Beni.

No teniendo aceptación los billetes de Banco, la circulación

de la moneda boliviana de plata y la de oro inglés satisfacen

la necesidad. Generalmente, las mercaderías se obtienen por

candjio contra la goma elástica y las transacciones mayores,

por giros de letras comerciales, sobro Londres, el Para, La

Paz y Santa Cruz de la Sierra.

El establecimiento de un Juaneo de emisión, so impone

como una necesidad urgenle. El contaría con la ventaja ilo

los giros y facilitaría en sumo gi'ado las transacciones con el

inloi'ior do Bolivia. El numerario boliviano de piala Ihíga al

B(!iii con un recargo do If) %, debido al precio de los Helos y

A los riesgos de la navegación. De aquí nace la diferencia de

cambio sobre la Europa, entre el Beni y las capitales de

Biilivia, donde funcionan Bancos. Un Itoliviano de [iluta, en

el primer punto, vale 2i ponitpios, niieniras (|ue en el interior

sólo so cotiza por 20 peniques. Oli'o fenómeno digno do notar-

se, es que el numerario de piala no sale de Bolivia; entra

l)or el departamento de La Paz y vuelve por Santa Cruz y el

Beni, siguiendo las corrientes del (;oniei-cio de consumo,—([ue

alimentan los pueblos inmediatos.

La administración do la aduana de Villabella, es ordinaria-

mente buena. La liscalizacióii {|ue ejercen sobre el comercio

de tránsito las Aduanas del Urusil, asegura la lolal poi'cepción

de los dorecbos liscalcs.

Hasta abura lia sido un ori-or do los Administradores de la

Hacienda publica do Bolivia, la gi-atuita suposición de (¡ue se
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hocía conti'til)and(\, en grande escala por la Aduana de ^'illa-

bella. Basla una lijera explicación, para desvanecer lodo rece-

lo: la mercadería viene del Pai-á y de Manaes, despachada en

t.riinsito libre, con una (¡uía (|ue manificsla el contenido de los

bultos, los cuales fueron prolijainonle cxarnidos en una ú otra

de a(|uellas caiiilales; llegando A San Antonio custodiada |ior

empleados de la correspondiente Alfandiga do Manaes ó el

Para, los Agentes de despacho en estas plazas, prestan garan-

tía por el importe de los derechos, la que sólo se levanta con

la manifestación de las tornaguías dchitlanicnte extendidos en

Villabella y legalizadas por el ^^ce-C('lnsul de Bolivia en el

Madera; en cuanto al comercio de expnrlnciiin, basta enunciar

la dircreiKíia do derechos paia desti'uir todo perjuicio: la goma
¡loga en ijolivia un derecho ti-cs veces inl'crioi- al que paga

en el Brasil y tendría ventaja el comerciante (|ue ])rcíiei-a

pagar el mayor impuesto, fiscalizada como se halla la expor-

tación de los productos brasileros.

Las condiciones en (\\xq hacemos el presento Iraljojo, })ri-

vados casualmente de los documentos y apuntes c[ue tenemos

en el Norte de Bolivia, nos obliga á restringirlo á las jiropor-

ciones que le hemos dado, para suministrar un conocimiento

general del territorio en (|ue, por el momento, se halla con-

centrada la atención de nuestros hombi'es públicos. Las defi-

ciencias que han de ser justamente notadas, las salvaremos,

si os ¡losiblc, cuando tratemos con especialidad do la goma
cli'istica, (|ue constituye la jirincipal ri(|ueza de la extensa iioya

del Amazonas.




